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Manuel  Bretón 
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PERSONAGES.  ACTORES. 

ORESTES Sr.  Carlos    LatoiTe. 

piLADES Si\  Pedido  Vignolas. 

TOANTE. Sr.  Joaquín   Caprara. 

iFiGENiA S^ .  Concepción  Ro- 
dríguez . 

iSMEMA S^  Gej^oníjua  Lloj^en- 
te. 

EUME^'E S.^  Concepción  Ve- 
lasco  . 

ARBAS Sr.  José  Alcázar. 

UN  ESCLAVO.  /.  .  .    Sr.  Antonio  Rubio. 

SOLDADOS  DE  ORESTES  J  PILADES. 
GUARDIAS  DE  TOANTE. 


La  escena  es  en    la  Táuríde:   en    el  templo  de 
Diana. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 


1  F  I  G  £  N  I   A       (l). 

¡-LJioses   cuyo  favor  temLlando   imploro  j 

Digcaos  sostener   mi  fortaleza  ! 

-  Dignaos  aclarar  el  sueño  horrible 

>ue    mi  agitado   corazón  aterra  ! 

Ah !   ¿Sera'  precursor  de  vuestras  iras? 


ESCENA    íí. 


I  SM  E  ¡\ 


¿  Qué  acentos  dolorosos  .. , —  j  Ifigenial 


1  F  I  G  E  N  I  _4 


¡  Oh  dulce  amiga  !  —  En  mi  dolor  tú  eres 
El  líuico  consuelo  que  me  resta. 

1  S  M  E  N  I  A . 

Yo  tiemblo.       Eq  estos  íiíoebres  altares 
Cuyo  espanto  acrecientan  las  tinieblas, 
¿Qué  buscas,  infelice?  ¡Tú  que  en  ellos 
Apenas  osas   estampar  la   huella 
Cuando  Febo  los  dora  !   Eu  mis  oídos 
Ninguna  orden  homicida  suena. 
Duerme  la  rabia  del  feroz  Toante; 
Y  aunque   supersticiosa  su   alma  vela 
Avidí  de  la  sangre  de  los  pueblos  , 
Aún   Ko  le  ves  con   bárbaras  ofrendas 
Importunar    a'  la  triforme  Diosa 


(O     Prosternada  al  pie  del  aliar. 


í8) 
¿Mas  qué  veo?  Tú  lloras,  ífigenia , 
Y  pa'Hda  ,   turbada  ,  estremecida.  ,  .  . 

ÍFIGENIA. 

I  Por  qué  á  la  gloria  de  las  armas  griegas 

No  fui  ,   oh  Diana ,  en  Aulide  inmoLda  1 

I  Por  qué  al  menos  ,  por  qué  ,  cuando   tu  diestra 

Me  salvó  de    su  furia    en  estas  rocas, 

Ho  sufrí  yo  la  ley  bárbara  ,    horrenda , 

En  tu  sagrado   nombro  establecida  , 

Que  al  estrangpro   perecer  ordena 

Víctima  de  tu  templo  ? 

I  S  M  E  N  I  A. 

I  Qué  pro'junrias  ? 
}  ^^-    ¿I^e  su  protección    por  qté    te  quejas? 
Time  qi¡e  su  bondad  tan  mal  pagada 
De   tus  injustas  lágrimas  se  ofenda. 
¿Por  qué  al   nacer  el  alba  hoy   mas  que  nunca 
Tu  incesante  amargura  manifiestan  ? 
¿  La  sangre  que  verter  debe  esa  njano 
Acaso  las   arranca  á  tu  fl  qiieza  ? 
De  un  tierno  corazón   víctima   triste  , 
¿Has  visto  al  e.Mrangero  que  en  la  tierra 
'lendido  eyer    ballsmos  junto   al  templo 
Sin   color,    sin  sentido,   y  la  fiereza 
Del  celo   horrible  que  al  tirano  embriaga 
Restituyó  á  la  vida? 

ífigenia. 

IVó.  Hartas  penas 
Sin  su   vista    me   ffligen  desde  el  día, 
Dia   de  horror   y  maldición  eterna  , 
En  que  al  Eéle  b-jó  mi  antecesora. 
En   la  fatal   autoridad    suprema 
La  «ucrle  que   constante  me  persigue 
Quiso   que   yo    ;  ay  de  mí  !   la   sucediera. 
¡  Amarga  suerte  I    j  Ministerio  horrendo 
Que   á  S(  r  el   instrumento  me  condena 
Del  furor  de  eso  pueblo  de   asesín*  s  !  — 
Dulce  amiga  ,   f.iín  conservo  mi  inocencia  ; 
Aún  mis  ple«  no  ha  regado  humana  sangre. — 
H'^y   caeri.  mi   víct'ma   primera. 
¡Hoy  caer?;!  —   ;  Infeliz  !    Solo  he  nacido 
P-ira    el  doh  r.    j  Oh    mísora   existencia! 
¡  Oh  dura  esclavitud  que  psn  siempre 
Mal  de  mi  grado  al  crimen  me  sujeta 


Eo  este  templo  de   terror  y  duelo! 
¡  Ay  !   ¡  Estremécete  ,  naturaleza  ! 
¡  Maldice  mi  vivir  !    Victima   infausta 
De   un  deber  que  mi  alma  odia  ,  detesta  ,* 
Tu  horror  seré  y  el  de  los  mismos   Dioseí 
Que  á  tan  cruel  destino  me  reseryan. 

I  SM  í  W  I  A. 

¡Qué  !  ¿Ya  te  olvidas  de  tu  hermano  Orestes  3 
¿Déla   sola  esperanza   que   te  queda? 

I  F  I   G   EN  I  A, 

¡loiítil  ya  !  Su  muerte   me  ha  anunciado 
Un  sueño  atroz,  que  de  pavor    me    Ilena^' 

I  S  M  E  N  I  A. 

Hija  de  Agamenón  ,  ¿un   vano  sueno 
Te  hace  temblar  ? 

I  F  I  G  E  NI  A. 

Todo  lo  teme  ,  Ismenla  , 
Qnien  inftlíz   nació.    El  dia  ariago 
Eli  que  H  las  playas    de  Aulide  funestas 
En  trvuítfo  me  llevaron  ,   eugañida 
C('f»  ia   dulce  esp  laoza  lisongcra 
De  un  brilUníe  himeiréo,    ¡  ay  !    de  mi  muerte 
En  otro  SU'  Ti\  vi  la    imagen  negra. 
Ti  nei  hijo  de  Aireo  la  falacia. 
Sovdc   íí  ios  griios  d»-*   su  sacgre  mesma 
Y  de   !<u  Ins.-.na  autoridad  celoso , 
F'«  >ez  de   alegres  conyugales  teas 
Y^'   Vi  Lil'l.tr  en  su   implatable   mano 
Scbrc  m>  c:  t  Uo  la  segur  sangr'cnta. 

I  S  M   E  N  I   A. 

¿Mas  qué   nuiíva  ilusión  tanto   te  agita? 
¿Qi^^  siui»=^bUos  presagios  te  aloimeulan? 
I)ígn<ile  a  ini  ternura  confiarlos  ; 
Asi    t:l  \(Z  mitigarás   tu  pena. 

I  F  I  G  E  H  I  A. 

VíItÍ:  á  ver  mis  pla'cidos  hogares 

y  r«  i.is  para  siempre  mis  cadenas, 

De    la  rialurplez/  sacros"nla 

R<.spiriiba  eti  el  seno  paz  risueña. 

En  su  escelso  palacio   á  los  autores 

Buscaba  «'e  mi  tra'gica  existencia , 

Cuando  d(  sde  los  antros  de  la   muerte 

Un  horroroso   estrépito  resuena; 

Bajo  mis  plantas  tiembla  el  yerto  marmol^ 


(10) 

El  fl'ríí  cubre    paTorosa  niebla  , 

Y  en  bocdcs  surcos  so  abre  el  psvlmepto. 
Hiyo,    y  el  resplacdcr  de  macikr.ta 
PaJida  anloicba  un  lúinulo  espantoso 

Me  muestra  alzrdo  entre  hórridas  tiricblas. 
Cruge  otra  vez  ia  bóbeda  y  retumba 
y  f'e  sus   ruinas  rápido  se  eleva 
Ca'rdcno  ,  triste  ,  ensangrentado  joven. 
Guia   ba'cia  mí  la  vacilante  huella 
y  con   un  grito  lúgubre  me  llama. 
Corro   á  su  encuentro  ,  y  mi  alma  toda  llena 
De  mi  crudo  inhumano  ministerio 
Orno  de  flores  su  infeliz  cabeza 

Y  al  pie  del  ara  á  mi  pesar  le  arrastro.  — 
¡Dieses,  era  mi  hermano  I    ¡  Orestes  era! 
Mi  padre  aiín  no  saciado  de  su  sangre, 
Abandonando  la  refi¡ion  Leléa  , 

A  rasgar  las  entrañas  de  un  hermano 
Parecía  forzar  mi  débil  diestra. 

l.S.M  E  lí  I  A. 

Tranqu'lizate  ,   amiga ,  y  de   tu  alma 
Procm-a  desterrar.  .  .  • 

I  F  I  GE  K  I  A. 

¡  Ay  halagüeña  , 
C-ra  esperanza  mia  !    ¿  Qué   te  has  hesho  7 
•  Habra's  sido   al   orgullo  de  la   Grecia 
Como  tu  hermana  mísera  inmolado  ? 
;  Por  otra  nueva  Ilion  ,    por  otra    Elena 
Habrá  corrido  tu  preciosa  sangre? 
Yo  existía  por  tí.  .  .    :  Con  qué  impacieocia 
Esperaba   que  un  dia  del  naufragio 
Se  salvase  algún   griego   en  esta  arena 
llegada  con  mis  lágrimas  ardientes  , 
Que  del   destino   mío   te  instruyera 
Alia   ignorado  de  la  Grecia   toda  ! 
Yo  no  dudaba  que  tu   fuerte  diestra 
Doüda  de  mi  oprobio  ,    rompería 
El  yugo  ir.digDo  qne  en  mis  hombros  pesa, 
;  Vanos  proyectos  !   Yeng.nivo   el  cielo 
Ni  aun   la  esperanza  en  roí   dolor   me  deja. 

I  S  M  E  Tí  I  A . 

¿Por  qué  creer  soñ?dss  desvrnturas? 

tPor  qué   armarte   cruel,  contra    tí  mesaia  ? 

Él  cielo  á  quien  ingratos  acusamos 


Bajo  el  velo  falaz  de'  la   miseria 

Mil  veces  sus  bondades  nos  prodiga. 

Hasta  el  postrer  memento  en  él  espera.  — 

Ulil  aeaso  te  será  mi  padre. 

Tus  cuitas  ,    lu  virtud  ,  tu  cuna  regia  , 

Tus  beneficios  enternecen  su  alma. 

Bajo  el  humilde   lecho  donde  alberga 

Su  honrada  senectud  ,   tu   suerte  llora 

Mas  que  la  suya  misma.    ¡  Oh  si  él  pudiera 

Verte  dichosa  a'  precio   de  sus  días  ¡ 

ESCENA.     III. 

ÍFIGENIA   ,     ISMENIA  ,     EUMÉNEc 


E  U  M  E  W  E . 

De  sombría  inciuiétud  continua    presa 
Al    templo  viene  tu  cruel   lirínno. 
A  cuantos  males  eV  terror  le  crea 
Prestando  fe  ,  temiendo  al   estrangero 
Que   inspirar  compasión  solo  debiera  , 
"Viene  á  inmolarlo  por  lu  diestra  misma 
Menos  al   cielo  que  a'  su  rabia  inmensa. 

I  F  I   G  E  N  I  A; 

¡  Y  en  qué  momento  !  ¡  Iniquidad   Infame  ! 
¿y  tú  ,  Jove  supremo,  la  toleras  ? 

ISMENIA. 

j  Ah  !  SI  a'  romper  le  atreves  el  silencio  ^  '«'**'*    '^^ 
¡Duro  silencio!   y  destruir  Intentas  •    ¡"t  ntdo^ 

Su  fanático  celo  y  sus  tem®res  j  '  '     '■  '  ' 

Y  su  deber,   su  gloria  le   recuerdas  j 

Y  de    la    humanidad  las  santas  leyes  , 

Y  del  cielo  la  cólera  tremenda.  ... 

I  F  I  G  E  N  I  A.  "^ 

¿Y  qué  podrán   mis  débiles  acentos  *    ''' 

Sobre  su  alma   sanguinaria   y   fiera? 

¡  Dioses  !    SI  á  este  feroz  asesinato 

Que  el  falso  celo  y  el   furor  me  ordenan 

Se   opone,  cual   no  dudo,    vuestra  gloriaj 

Si  estos  altares  que  la  sangre  riega 

De  los  desveriturados  son  obgeto 

Do   horror  á  vuestros  ojos ,   ¡  ah  !    descienda 

Vuestro  divino  fuego  el  alma  mía. 


Prestadme  aquella  mágica  elocuencia 

Que  el  corazón  cautiva  y  los  sentidos. 

Haced  que  dome  la  ilusión  proterva 

De  un  tigre  que  de  na¿a  se  adolece 

Cuando  todo  le  azora  y  le  atormenta. 

Desterrad  este  culto  atroz  ,  impío 

De  un  asilo  de  paz  y  de  inocencia  ; 

Y  i  vuestro  honor  y  al  bien  de  los   mortalei 

Solo  mis  manos  consagradas  sean. 

I  S  M   E  IV  I  A. 

Toante  llega.   Oculta  tu  zozobra. 

IF  1  G  E  N  I  A. 

Su  vista  á  mi  despecho  la  acrecienta. 
ESCENA    IV. 

TOAJfTE,  ttlGZmA  ,  ISMENIA,    EUMENS  ,    ARBAS,  «WARÍ>1A«. 


TOAN  T  K. 

Suma  sacerdotisa  cíe  Diana  , 

Tú  que   sin  duda  el  porvenir  penetras  , 

Mi  suerte  anuncia.  A  consultarte  vengo- 

El  terror  que  de  mi  alma  se  apodera 

Al  fin    la  cárcel  dei  silencio  rompe. 

Crudos  remordimientos  me  iaceran  : 

Veo  a'  mis  pies  el  lago  de  los  muertos  j 

De  noche  el   rajo  al  rededor  me  truena  j 

Sobre  mi  sien  vacila  la  corona  j 

El  Sueño  de  mis  pa'rpados  se  auyenla 

Y   del   lecho  en    el  pla'cido  reposo 

El  cielo   me  amenaza  sin  clemencia , 

;El  cielo  mismo  á  quien  celoso  sirvo  I 

Diana    j  ay  triste!  á  tierras  eslrangeras 

ParPce  que  su   estatua  venerada 

Alpjar  de  la  Ta'urica  desea. 

Este  revés  del  que  mi  vida  pende 

8Í0  cesar  me  presagjia  una  secrf  ta 

Voz  misteriosa.  lotérpre^e  del  cíelo, 

Este  «rcano  Fatal  tu    me  revela. 

Consiíltflle  en  las  férvidas  entrañas 

D'^1  siniestro  estrangero.  .  .   jCual  me  inquieta ■. 

Ctial  su  aspecto  me  aflige  y  me  importuna  I 

Todo  me  inspira  en  él  negras  sospechas  ^ 


'( i3  y 

Hasta  su  propio  lastimero  estado.^ 
Su  torva  vista  que  al  Olimpo  eleva  j 
Su   agitación  ;   su   faz  descolorida  ; 
Su  faror  ,  su.  erizad^i  cabellera  ; 
Sus  sollozos,  sus  lagrimas,  sus  gritos  j 
El  dolor  que  su  espíritu  enagena  ; 

Y  la  lóbrega  calma  que  sucede 
A  su  delirio  todo   roe  consterna. 
Refierenme  sus  guardias  asustados 
Que  de  su  acceso  en  la  feral  violeDeie 
En  medio  de  alaridos  esit^antosos 

De  amigo j^  madre  los  acentqs  suenan. 

Uno  ha  creido  verle  perseguido 

Por  monstruosos  espectros  que  le  asedian 

Armados   de  carnívoras  serpientes.  — 

¿Cna'l  es  su  nombre?  ¿  Cua'l  su  culpa  horrenda? 

vSi  le  condena  el  cielo  ,  ¿  por  qjué  causa 

Tanto  me  cspanla  en   su  hora   postrimera? 

iriGENlA. 

¿Qué  podre  responderte?  Las  deidades 
Sordas  son  á  los  megos  de  Ifigeuia. 
Diana   repele  con  horror  mi  incienso ; 
El  ara  ante  mis  pies  huye  entre-abierta; 
Cubre  la  estatua  un   velo  impenetrable ; 

Y  el  fuego  sacíTísanto  se  me  yela.  — 
Tal  vez  la  sangre  que  el  altar  inunda  , 
Síingre  inocente  que  el  error  condena  , 
Lejos  de  apaciguarle  al  cielo   irrita. 

Yo  temo  ser  ¡  ah  !  ,. confesarlo  es  ftierra, 
Sacrilega  y  cruel.  — |  Oh  si  á  tu  seno 
La  inspiración  divina  qae  roe  alienta 
Se  viera  descender  I  Tu  celo  entonces 
Mas  puro,  mas  piadoso  no  te  hiciera 
Del  homicidio  au  ministerio  santo , 

Y  estas  aras,  espanto  de  la  tierra  ^ 
Serian  dnlce  asilo  al  infortunio. 

El  na'ufrago  que  tanto   le  amedrenta  ; 
¡Vano  terror!  Sería  el  que  primero 
Reparo  halla'ra   en  él  á  su  miseria. 
¿  Será  digno  especla'culo  a'  los  Dioses 
En  execranda   sanguinosa  arena 
Ver  transformar  sus  aras  ,  y  á  torrentes 
La  sangre  humana  derramar  en  «lias? 


(i4) 

TOANTE. 

j  Criminr-l  compasión  !   ¿Has  ohidado 
El  oráculo  ya  que  me  senleccía 
A  pordpr  esa  estatua  ,   y  cetro  y  \kla 
Si   del   santo  cuchillo   se  liberta 
Por  mi  desgracia  un  estrangero  solo 
De  cuantos  "lanza  el  Noto  á  esta  ribera? 
¿He  de  evitar  la  cólera  del  cielo 
Infringiendo  sus  órdenes  eternas  ?    ' 
IVadan.los  pueblos  en  su  propia  sangre 
Armados  de  la  espada   de  la  guerra  ; 
Todo  lo  inmola  un  bárbaro   caudillo 
A  la  ambición  insana  que   alimenta  ; 
Nosotros   mismos  de  rapma   y  muerte 
Subsistimos  en  íóbrcgis  cabernas  ; 
Vivos  nuestros  contrarios  devoramos  ; 
Son  nuestros   vasos  en  marciales  fiestas 
Sus  descarnados  cráneos  ,   ¿  y  los  Dioses 
No  podra'n  exigirnos  por  ofrenda 
Hnmana  sangre?   El  hombre  la  derrama  ; 
•>  Y  al  cielo  que   la  pide  se  le  niega  ?  — 
Pero  en  tí,    q  le  eres  instrumento   suyo  , 
¿Qué  tribunal  le  juzga  y  le  condena  ? 
¡  Tú  á  los  tremendos  arbitros  del  rayo 
Quieres  imponer  leyes?    ¡Oh  soberbia! 
Al)iura  ,   expía  tu  impiedad    enorme. 
Adora  y  hiere.   Tu  virlul  es  esta. 

I  F  I  G  É  N  I  A. 

Y  bien.  .  .   Vengí  la  víctima.  .  .  —  ¡  Ob  Diana! 
Sino  te  es  grata,  sálvala   y  yo  muera. 

T  o  A  TV  T  E . 

Eu   breve  la   veras.   Sea   quien   fuero, 
Descarga   el   golpe  :  el  cielo  le  Ij  ordena. 
En  fin  esta  es  mi  ley  ,  este  es   mi  culto  , 
T  tu  solo   deber  es  la   obediencia. 

ESCENA     V. 

IFIGENIA  ,     ISMENIA   ,    EUMENE. 


1  F  I  G  N  N  I  A. 

:  Loy   execrable!  ¿  Y   yo  dciventurcda 

Te  cumpliré  ? — La  saugi'C  arde  en  mis    venas. 


,. Ci5) 

La  lacta  humanidacl  gime  en  mi  seno.  — 
Todos  mis  miembros  agitados  liemblao. 

I  S  MEIS  I  A. 

Dependes  de  un  tirano   iuoxorabíe 
Al  crimen  avezado   y  la  violencia. 
Los  títulos  son  estos  que  le  dieron   •  ^ 
La  usurpada  ilegitima  diadema. 
Une   al   poder  el  crudo   fanatismo, 
Mas  inflexible  en  su   cruel  demencia 
Aliora  que  v\    grave  peso  de   ios  airíos 
Encorvado   hi'cia  el    liímulo   ^e  lleva. 
Sino  obedeces  la  feroz  Esciti  ? 
Otra   AuHde  sera'    para  Ingenia. 
Cede  ;    el  crimen    es  solo   de  ía  suerte  ; 
INo  de  tu  corazón. 

1  F  r  G   E  TV  I  A. 

Por  mas  que  sea 
Esclavo  de  la  suerte  que  le  oprime  , 
El  crimen  siempre  es  crimen,    siempre  Ismenia 
Para  quien   le  comete  ;  y  roedora  , 
Tenaz  le  acusa  siempre  su  conciencia. 

1  S  M  E  N  lA. 

Mas  si  esa  sangre  el  cielo  la  reclama 
Cüiño   impura  y  culpable.  .  .  . 

I  F  I  G  E  N  I  A. 

¡  Eh  I  No  pretendas 
Con   frivolos  terrores  sorprenderme. 
Habla  en  mi  corazón  naturaleza. 
Esta  es  la  ley  primera.  Esta  a'  lo  menos 
'^o  manda  asesinar. 

E  UM  E  N  E. 

j' Ah  I    Considera.  .  .  . 

I  F  1  GE  N  I  A. 

Al  cielo  no  ultrageis  ,  pueblos  feroces. 
No  os  le   forgeis  á  semcjar.z.i    vuestra. 
Autor  del  universo  ,   ama   su   obra. 
Su  piimer  atributo  es  !a  cifmcLcis. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 


ORISTE5     Cr),      GUARDIAS. 


De 


O  RE  S  TE  S     (2), 


/ejaflme  solo.  Respetad  mi  suerte   (5), 
¡  Ay  infeliz  I  ¿  Qué  bárbaro  íohumanQ 
para  abrumariae  con  tormentos  nuevos 
Mi  aborrecido  ser  ha  conservado?  — 
¡  Cielos!  Todo  el  infierno  me  circunda.— 
Atroz  Megera,  espectros  sanguinarios. 
Huid ;  dejadme  respirar.  El  crimen 
Vuestro  es,  oh  dioses^  mío  no.  Mi  mano 
Ciego  instrumento  fue  de  vuestra  saiaa. 
¿■Cuál  es  vuestro  de8ÍgoIo?^DeclaradIo. 
¿Temblando  me  arrancáis  de  mi  destierro  j 
Excitáis  mi  furor;   armáis  mi  brazo  j 

Y  señaláis  á  los  mortales  golpes 
Del  fatídico  azero  el  seno  infando 
De  la  adúltera  esposa  de  mi  padre , 
En  su  lecho  por  ella  asesinado. 

Yo  retrocedo  ;  —  amenazáis ;  —  sucumbo  y 
Hiero,  ¡y  vuestro  rencor  es  mi  salario  ! 
Aun  mas.  Eo  todo  el  orbe  desde  entonces, 
Solo  un  abismo  vi  de  horror  y  llanto 

Y  la  sangrienta  sombra  de  mi  madre. 

Gorro  á  implsrar,  oh  Dioses,  vuestro  amparo.- 


( I  )     Encadenado. 

( 2  )     Desde  el  fondo. 

( 3  )     Los  guardias  se  alejan. 


Me  nombráis  esta  playa  aboirecible: 
Me  an nucíais  que  es  preciso  el  simulacro^ 
De  Diana  robar  y  a'  otras  riberas 
Trasladar  sus  altares  profanados 
Para  aplacar  vuestro  terrible  encono  : 
Parto:  fiel  compíñero  en  nois  trabajos, 
Pílades,  tierno  amigo,  tu  me  sigues  j 
P*?ro  spenas  el  pnerEo  saludamos 
Nos  dividen  las  ¡ras  de  Ncptuno. 
Abrasada  mi  nave   por  el  rayo 
Choca  y  se  despedaza  en  los  escollos.' 
Yo  en  las  ol;  s  hundido  al  fin  me  salvo, 
]Vo  sé  por  qui^n  ,  y  torno  á  mis  furores.-^ 
¿Mí»s  qué  veo  ,  infiliz?  Horrible  ma'rmol 
¿  Qué  ospecta'culo  ofreces  a'  mis  ojos?  — 
¡  8->rgre  esparcida  en  humeante  rastro  I 
¿Ignoro  Piíu  el  colmo  de  mis  males?  — 
rí'afit^s....  Hiere,  hiere,  cielo  airado.- 
Sacia  tus  iras.  ¡  Ay !  ¡  Murió  mi  amigo  I 
Su  sombra  gira  por  el  aire  vago.  — 
Su  saitgrc  es  esa,  |  Su  inocente  sangre  I 
¡  INiímenes  de  cnuldad  ,  regocijaos! 
Per  ñlx  rae  teudriais  si  aún  viviera. 
El  dulce  amigo  á  quien  amaba  tanto. 

ESCENA    II. 

ORESTES,     PTLjíDES     (i). 


p  I  L  A  D  e;  S    (  2  )  . 
¡El  es  ,  él  es  !  j  Orestes  !    (3). 

ORESTES, 

¿Sera' Sueño  ? 
¿Dónde  estoy?  ¡Aquí  tú  ¡  tú  eutre  mis  brazos, 
Pi'lndes  mió  !  ¡  Oh  júbilo  inefable  ! 
El  alma  exhala  trémulo  mi  labio. 
PILA  DE  s. 

Recobra  al  verme  tu  vigor  primero. 


(x)       Encadenado. 

(  2 )     Desde  e¿  fondo. 

j(3 )     Se  precipita  en  ¿os  brazos  de  Orestes. 


(i8'V 

o  RE  S  T  E  S, 

A  esta  uiansion  de  iniquidad  y  espanto 
¿  Qué  numen  ,  ó  qué  furia  te  conduce  ? 

P  I  L  A  DE  S. 

La  amistad.  Por  los  restos  de  tu  nao 

Conczco  tu  infortanio  y  por  los  ayes 

de  tu  gente  que  veo  fluctuando. 

Vogo  hacia  ellos  y  los  salvo  á  todos; 

Selo  a'  ti  amado  Orestes ,  busco  en  vano. 

Mas  fiado  del  cielo  en  las  promesas 

Víctima  no  te  creo  del  naufragio. 

k^ln  otra  guia  que  mi  amor  inmenso 

A  las  rocas  impávido  me  lanzo 

Que  defienden  el  puerto.  Mi'  navio  , 

B;jo  su  cima  oculto,  confiado 

Dejo  al  prudente  y  valeroso  Alcéo. 

Por   medio  de  los  áridos  peñascos 

Busco  tu  huella.  La  naciente  aurora 

Me  sorprende  á  estos  muros  ¡omediato; 

y  cuando  si  mar  volvía  todo  un  pueblo 

Corre  hacia  mi  y  me  cerca.  Yo  le  ataco , 

y  disiparle  creo  con  mi  espada  : 

El  niímero  me  envuelve  y  presa  caigo 

De  esos  crueles,  inhumanos  mousliuos. 

Poseidos  de  un  bárbaro  enlufiiasr.jo 

Arrastrando  á  su  g(  fa  me  conducen 

Que  á  muerte  me  condena  y mas  tu  smargé 

Profundo  soFlozar 

o  R  E  s  T  E  s . 

Dicsps  crueles 
Qcic  las  lagrimas  veis  en  qué  me  btño  , 
;  Eu  que  a!' ismo  voHysÍs  á  sumergirme 
De  amargura  y  dolor!  ¿  Cuál  es  mi  hado? 
¿Habré  de  ecbarme  en  cara  ( teroamente 
La  desgracia  de  todos  los  humanos 
Que  se  acercan  á  mi  ?  —  ¿P''»'  qué    tu  troíio  , 
Por  qué  ,  dime  ,  la  Fócida  dejando 
Sin  rubor  al  destino  te  asociaste 
De  un  parricida  atroz  ?  ¡  Desvenlurado  ! 
Á  ejemplo  de  los  Dioses  tu  debiste 
Abandonar  á  un  monstruo  y  encerarlo. 

P  I  L  A  D  E  S. 

¡  Pslñdes  ,  ciclo  ,  abandonar  a'  Orestes! 
¡  Ab  !  No  soy  digno  yo  de  ultr;ije  tanto! 


('9) 

o  RESTES, 

¡Oh  venganza  insaciable  de  Tioiles! 

I  Oh  infliija  olroz  de  mi  dcstÍHO  aciago!  — 

Yo  asesíco  á  mi  madre  y  á  mi  amigo.  — 

I  Cielo  exteriuinador  !  lauza  tus  rajos  ; 

Aniquila  mí  ser  ;  reduce  á  poK'O 

El  suelo  en  que  nací.  ¡  Suelo  ncf  indo , 

Trono  de  las  Euniénides  !  —  ¡  Qué  inmenso 

Vacío  ante  mis  pies  !  —  •  Ah  !  Yo  te  alabo  , 

Yo  le  bendigo  ,  ¡  oh  cielo  !  ¡  He  aquí  el  profundo 

Ba'ratro  formidable  !   El  es  ¿Qué  aguardo  ? 

Su  noche  eterna  mis  delitos  cxibra. 

¡  Un  espectro  !  ¡  Qué  horror!  —  Mi  madre  !!!  Iluyimos. 

¡  Déjame  por  piedad  !  —  El  vil  Egisto 

La  acompaña.  — ¿Qué  veo?  ¿Y  lií  á  su  lado  , 

Pílades?¿  Tú  también?  ¡  Tú,  mi  consuelo  , 

Mi  numen  tutelar !  ¡  Aj  ¡  ¡  Tú  en  mi  daño 

Asociarte  á  mis  báibsros  verdugos! 

:  Tú  en  asesino  inio  transformado  !  — 

I  Qué  horribles  sierpes  á  nii  seno  arreja  ! 

¿Dónde  ,  dónde  huiré  ?  Deten  el  paso, 

Sonibra  querida  ,  sombra  inexorable. 

Contempla  mi  dolor,  mi  llanto  amergo, 

MI  desesperación  (i). 

P  I  L  A  D  E  s 

¿  No  me  ves  ?  |  Ciclos ! 
Mira  :  yo  te  sostengo  ;  yo  te  abrazo. 

ORESTES     (2) 

¿Eres  tú? 

P  [  L  A  r  E  s 
Sí :  iTi'ra  al  leal  amigo 
Que  insulta  tu  furor.   ¡  B;irbaro  ,  ingrato  ! 
¡  Qué  quejas  tan  amargas  te  daría 
Si  lo  sufriera  tu  infeliz  citado.' 

ORESTES. 

Perdón,  Píladesmio.  Considera 

Que  en  tí  voy  a'pei'dcr  lo  que  mas  amo 

P  I  L  Á  D  E  s. 

Ilustrf  la  amistad  ,  no  la  degrades, 
Y  un  sentimiento  ¡núlll  dominando 


.'(  I  )     Cae  en  ios  brazos  de  Píladés. 
(2)     Volviendo  en  sí. 


Piensa  toas  en  tu  gíoria  que  en  mí  suerte. 

De  la  sangre  de  eg'regios  soberíinos. 

No  envilezcas  el  resto.  El  hijo  digno 

Del  grande  Agamenón  en  tí  veamos. 

Olvida  tu  delito  ,  tus  tormentos, 

Tu  regia  cuna  j  y  el  honor  de  entrambos^, 

"Viva  solo  presente  i  tu  memoria. 

o  R  ESTES. 

Si  supieran  al  menos  los  soldados 
Y  el  fiel  Alcéo  la  desgracia  nuestra.... 
j  Vana  esperanza  '  Victimas  acaso.... 
¡  Ah  !  Decretó  el  deslino  que  tu  muerte 
bea  crimen  de  Orestes. 

PiX  AD  ES. 

Siento  pasos,  — ^. 
En  nombre  de  mi  amor,  gua'rdate,  amigo 
Si  ser  no  quieres  tu  mayor  contraria. 
No  es  tan  cruel  nuestro  deslino,  Almenos 
Nos  permite  que  juntos  perezcamos. 

ORESTES. 

Vela  lii  sobre  mí.  tDfseonocido,         ^ 
Pueda  yo  descender  al  negro  lago! 
Morir  en  el  oprobio  es  doble  muerte. 

ESCENA    Iir. 

ORESTES  ,  PILADES  ,  IFIGENI.4  ,   ISMEPflWÍA  ,  RUM?jíwE 
SACERDOTISA?!. 

I.F  I  G  E  N.I  A     (  I  ). 

¡  Cxxil  SU  yista  me  aflipje  ! 

ORESTES    (2  .). 

¡  Oh  dulce  encanto  I . 
Al  contemplar  de  esa  doncella  el  rostro 
Siento  calmarse  mi  furor  insano. 

I.F  I  GE  Tí  I   JL. 

I.legad  sacerdotisas  —  j  Ah  !  Llenemo»' 
El  líuico  deber  á  mi  alma  gratp 


(  1  )     yí  parte. 

(  2  )     En  voz  baja  d  P Hades  mirando  á  Jfigenia  que 
se  adelanla  hacía  los  dos. 


De  cuantos  me  prescribe  el  hado  injusto. 
(  I  )   Cumplid  del  cielo  los  decretos  altos. 
Id  ;  quitad  á  esas  víctimas  los  hierros 
Indignos  de  este  templo  sacrosauto  (2}. 
(  3  )  Que  facciones  !  ¡  Que  noble  contiaerite  I 
¡  Cuál  sufre  un  oorfzoa  tierno  y  humaco  !  (4)• 
Míserosexlraugeroscu}'os  rostros 
De  regia  magestad  son  fiel  traslado  , 
¿  Qué  Dioses  son  los  vuestros  ?  Respondedme. 
¿  Cuáles  las  leyes?  ¿  Cuál  el  suelo  patrio  ? 
Ño  impío  ;  no,  cual  mi  funesto  (HUpleo, 
Juzguéis  mi  corazón.  El  es  esclavo  , 
Víctima  él  es  de  un  cuito  detestable  , 
Y  su  instrumento  ¡  ay  cielos  I  es  mi  brazo. 
Hablad  ;   no  temáis  nada  ,  que  enemiga 
Jama's  he  sido  yo  del  desgraciado. 

PIL  ADE  S. 

¡  Ah  !  Quien  quiera  que  seas  ,  ¿  le  interesas 
En  mi  iufortmiio  ,   y  tu  debes  colmarlo?  — - 
Tu   pie  !ad  nos  of  uiie.  Si  es  preciso  , 
Hiere.  Húndase  en  la  tumba  nuestro  arcano 
y  menos  infelices  moriremos. 

l-FÍGENI  A, 

!  Oh  sentimientos  que  en  el  alma  gravo  ! 
Dignos  son  de  mas  próspera  fortuna. 

P  I  L   A  D  E  S. 

Ño  te  aflijas.  La  muerte  deseamos. 

El  hombre  aprende  a'  despreciar  la  vida 

A  fuerza  de  miserias  y  quebrantos. 

I  F  I  G  E  N   I   A . 

¿  Qué  suerte  impía  á  aborrecerla  os  mueve? 

P  I  L  A  D  E  S. 

Todo  mortal ;  el  mas  afortunado 
Yive  sujeto  á  la'grimas  y  penas. 

I  F  I  G  E  N  I  4. 

Pero  tú  cuya  frente  está  mostrando 

El  mas  hondo  dolor ,  habla  :  ¿quién  eres? 


( 1  )     u4  las  sacerdotisas. 

(  a  )      Obedecen  las  sacerdotisas. 

(3)  Aparte. 

( 4 )  Lias  sacerdotisas  después  de  c/uitar  ¿as  cade- 
nas á  las  víctimas  se  retiran  al  fondo. 


(22) 
r  I  L   A  D  ES. 

;  Por  que  á  una  vana  confesión  forzarnos? 

I  F   7  G  E   N  I  A. 

A  típrcgiinto.  ¡  Ah  '  Ríndete  a  mi  ruego. 
Una  suerte  inaudita  a'  este  santuario 
Me  trcjo  á  mi  pesar.  No  me  confi)ndas 
Con  un  pueblo  furioso  y  obcecado. 
Habla.  Tu  patria  al  menos  me  revela. 
De  tu  silencio  pertinaz  me  agravio. 

0  K   E  S  T  E  S. 

¿  Qué  fruto  esperas  de  saber  mi  patria  ? 

I  F  I  G  E  N  £  A. 

¿Eres  griego  la!  vez  .^  Micenas  ,  Argos..., 
¿Conoces  por  ventura  aquellos  climas.^ 

0  R  ES  T  ES. 

;  Ab  /  ¡  Pluguiera  íí  los  cíeles  en  ua  antro 
t)e  carniceros  tigres  producirme 
Que  en  sus  garras  me  hiciesen  mil  pedazos 
Antes  de  conocerlos  I 

1  E  I  G  E  NI  4. 

I  Qué  oigo  /  ¿  Es  cierto  .'' 
¿  Argos  tu  cuna  fue  ? 

o  R  E  S  T  E  S. 

I  Crueles  hados ! 
^•  Por  qué  al  nacer  no  fue  la  tumba  mía  ? 

1  F  I  G  EN  lA. 

¡  Ab  !  —  ¿Y  qué  es  de  Agamenón  ?  ¿  En  su  palacio 
Vive  feliz  colmado  de  trofeos 
El  fiero  vengador  do  Menelao  ? 

o  R  E  S  T  ES. 

¿  Qué  dices .^  Una  naano  pirricída.... 

J  F  IGENI  A 


•  IjC  asesinó  ? 


La  mano... 


o  R  E  ST  E  S. 
Sí. 
1  F  I  G  F  N  r  A. 

j.Oh  cielo^!(••Y  qué  mano?... 

ORE  S  TES, 
I  Ft  G  E  N  I  A. 

Rabia  :   uo  tt  mas. 

OR  ESTE  S. 

'Nó)  no  puedo 


(23    ) 
I  F  I  GE  rí  I  A. 

¿  Qiiiéa  osó  ccmcler  crimen  tan  alto? 

0  RESTES, 

(.•Qu'ien  ?  Sa  adúltera  esposa. 

I  Fí  G  E  N  I, A. 

\-  Clitemneslra  ? 

o  PEST  E  S. 

Un  amor  criminal  ,  deser. frenado 
Armó  su  dicí>lra  dtl  punTil. 

I  F  .1  G  E  N  I  A  .. . 

¡  Oh  ÍDfatDÍa',J 
¿  Y  cuíl  de  su  feroz  asc^'iia-lo 
El  fiuto  fué? 

GR   ESTES, 

La  ruuortc. 

,.         I  F  J  G  E  iV  I   A. 

¡  Oh  Dioscí.' 

p  ft-E^Sa^E  S. 

Su   hijo.... 

!<  í  L  A  D  E  S.     (  I  ) 

;Doteote  ¡  Ah .'.,,, 

1  F  I  S  E  K  I  A . 

y  bien;  su  hijo,.,.  Hahla. 

0  R  E  a  T  E  S. 

;  Ha  vengado 

Á  su  padre, 

1  F  IG  E  iV  I  A. 

¡  Qué  escucho! 

P  II.  A  DE  S. 

Por  los  Dioses 
Apresura  el  .suplicio  que  esperanios. 
Ten  piedad  de  nosotros.  ¡k\\l  no  nbuses — 

1  F   I  G  E  N   I  A 

Acaba.  (--Y  ese  hijo  ¡LÍoilunado 
Qué  se  ha  heoiio,^ 

GR  E  STES. 

El  horror  del  universo. 

IFIGEJVIA. 

¡Oh  dolor  I 

'  .  ORESTÉS. 

Perseguido  sin  descanso 

(  I  )     En  voz  baja  d  O  res  tes. 


Por  cuantos  móostraos  el  averno  pueblan, 
La  suspirada  maerte  al  fin  ha  hallado. 

I  FIGEN  I  A. 

¡  Oh  deplorable  sangre  !  Resta  solo 
Del  fuerte  vencedor  de  los  troyanos.... 

o  RESTES. 

La  desolada  Electra. 

TF  I  GEN  I  A. 

—  Conducidlos 
T  sus  sienes  ornad  para  el  infausto 
Sacrificio  fatal.  ( i  )  En  su  presencia 
Debo  y  no  puedo  reprimir  el  llanto. 

ESCENA    IV. 

IflGENlA  ,      ISMENIA  ,      EÜTVIENB. 


rSMENIA. 

¡Cuánto  le  cotnpadezco! 

iprOEWI  A. 

¡  Murió  Orestes ! 

ISMENIA. 

¡  Ingenia  infeliz  I 

1  FIGE  nía. 

j  Murió  mi  hermano ! 
Ya  no  hay  consuelo  para  mí  en  la  tierra. 

ISMENIA. 

Modera  tu  dolor. 

EUMEPfE. 

!  Ah  !  de  tus  labios 
Huye  el  color  3  tu  seno  estremecido 

iriGENIA. 

Oh  palacio  de  Atréo  !  ¡  Oh  negro  Caos  ! 

Oh  cadena  de  crímenes  horrendos  ! 
i  Dioses  contra  mi  sangre  conjurados 
Ilogad  mi  pecho:  fixtei'miuadla  toda. 
Yo  ia  detesto.—  ¡  Oh  porvenir  aciago! 
:  Oh  yugo  horrible  al  universo  entero! 
¡  Me  agobiarás  sin  fin  ?  ¿Siempre  nadando 
(  En  sangre  humana  me  veré?  ¡  Oh  deslino  . 


(  I )     Orestes  j  Piladas  se  retiran  conducidos  por  las 
Sacerdotisas. 


(a5) 
Hoy  mismo  armada  tlel  cuchillo  Sacro.... 
¡  Ah  uo !  Primero  hundirlo  en  mis  entrañas. 

ISMENI  A. 

Y  qué ;  ¿  solo  a'  la  vida  rcuuuciau Jo 
De  rsta  fatal  mausion  huir  preteades? 
Electia  vive  aun.  Elertra  acaso 
Podría  soconette  ;  k^  I  ella  misma 
Después  oel  crudo  universal  estrago 
De  Su  familia  vive,  ¡y  siu  cousuelo! 
Sufre  par  ella  tu  cx^>i¡r  amargo 
Cou  la  esperanza  «le  salvarte  un  día 
De  la  dura  opresión  de  tu  tirano. 

ir  I  GENI  A. 

¡  Eleclra ! 

ISMENI  A. 

El  cíelo  al  fin  a  tus  proyectos 
De  Micenas  ofrece  un  ciudadano. 
El  rompa  la  cadena  de  tus  males  : 
Por  ti  regrese  á  los  argivos  campos 
Y  feliz  mensagero  instruya  á  Elcctra 
De  tu  ignorada  vida  y  de  tus  hados.— 
;Qué¡  ¿vacilas? 

I  FI  CENIA. 

No  amiga.  Me  abandono 
A  tu  consejo.  Al  menos  arrebato 
A  la  muerte  una  víctima  iuocetite. 
Pero  ti  designio  es  peligroso  ;  es  árduoj 
¿Y  qué  medios.  . 

I  SMENI  A. 

Apruébíile  ;  y  mi  padre 
Con  sus  amigos  basta  á  ejecutarlo. 

IFIGENIA. 

Mi  miseria  sobre  esos  infelices 
Temo  que  cxrieuda  su  letal  contagio. 
Temo  expoDkir  tu  padre.... 

ISMENIA. 

Desde  el  día 
Fd  que  nuestro  monarca  destronado 
Bdjó  á  la  tumba  muerto  por  Toante, 
Al  rríiicipe  hi  redero  que  en  lejanos 
Climas  puiio  salvar,  infante  débil, 
La  (iesoirbaci.í  Re  ypa  ,  6el  vabdllo, 
Su  iccoiruplible  fé  guarda  mi  padre. 
Del  vil  usurpador  huye  eutre  tanto 
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(26) 

Y  sin  títulos  vive  y  sin  fortuna 
Que  puedan  envidiar  los  cortesanos. 
iVadie  con  mas  placer ,  con  menos  riesgo 
Servirte  puede. 

■      IFIGENIA. 

¡  Virtuoso  anciano ! 

ISMENI  A, 

Pronto  en  seguridad  vera's  la  vida 
Del  uno  de  los  griegos. 

I  F  I  GElfl  A. 

¡Ahí 
ISMENI  A. 

Yo  parto. 

IFIGENIA. 

Detente. — Tu  bondad  consoladora 

Tal  vez  podría  libertará  entrambos. 

Mi  alma  prefiere  al  uno---  .  .  j  pero  el  otro.  . 

¡  Ay  !  Es  hombre  también  y  es  desgraoiadoi 

I  S  M  E.N  I  A. 

¡  Oh  !  Sí;  mí  corazón  te  prevenía. 

ESCENA    V. 

IJIGENIA^j     EUMEN». 
IFIGENIA. 

Vé  tú  á  Toante.   Un  saludable  engaño 
Del   templo  aleje  su  feroz  pr€ser»iá. 
A  los  dos  extraugeros  malhadados 
Ctilpables  le  pintó  su  fantasía  : 
Conviene  de  este   error  aprovecharnos. 
Díle  que  antes  del  santo  sacrificio 
¡Nuestra  Diosa   mandó  purificarlos.  — 
Casta  Diana  ,  á  mi  piedad  perdona 
El  inocente  ardid  de  que  me  valgo. 
Tú  ves  mi  corazón.  Al  cielo  sirve 
Quien  concede   á  los  míseros  amparo. 


(27)' 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

-»—•-  •    •    • 

ORESTES,     PILADES, 


©RESTES* 


^I  fin   ya  sin  testigos  Importunos 
K(?.p,r,mos  ,    oh  PiLdes  ,  y  puedo 
Antes  cfue  el  ara  m.e<lra  sangre  riegue 
Abrirte  sú.    temor  libre  mi  pecho. 
^i  no  es  una   Deidad  ¿quién  es  amigo, 
i.sa   Sacerdolisa  á  quien   dtbcmos 
líi^ce  piedad,  de  su  hermosura  digna? 
¿Porqué  oculto  interés,   que  no  penetro, 
Tanto  aeute  de   Atrida   la  desgracia? 
¿l^or  que  á  su  vista  disipadas  veo 
l^as  hornhles  tinieblas  que  me  cercan  ? 
I  Qiie  placer  ignorado  ,  qué  embeleso , 
J^"e  grata   sensación  inexplicable 
Me  infunden  sus  dulcísimos  acentos? 
rflor  qué  al  oiría  en  apacible  calma 
^e  convierte  m¡  atroz  remordimiento  ? 

C    ,  ,        ,  P  I  L  A  D  E  S. 

Solo  al  valor  en   tan  amargo  trance, 

No  a  femeniles  lánguidos  afectos, 

Debes  abrir  el  corazón  sublime. 

La  cuchil  a  amenaza  nuestro  cuellc.  - 

Mírala   sobre  el  ara  preparada.  -^ 

¿Donde   le  lleva   el  llanto  pasagero 

De  una  estrana   mugcr?  Tu  honor  recucrJa. 

¿Quieres  perderle  en  el  postrer  momento? 

Ua  héroe  digno  de  mejor  deslino 

^°  ti  respeten  los  verdugos  fieros. 


(  28  ) 

Sino  le  es  dado  perecer  con  gloria , 
lÍJia  á  la  tumba  sin   baldón  al  menos. 

ESCENA    II. 

ORESTES  ,    PILADES  ,     iFIGEWll. 

Os  turbáis  á  ni  vista. —  ;  Ah  ! Por  desgracia 

¿  Sospechosa  os  seré  ?  Juzgaz  ,    os  ruego , 

Juzoaz  mejor   de  una  alma  compasiva. 

Me  "ofende  ese  temor  que  no  merezco. 

Del  rigor  de  la  ley  vengo  á  libraros  j 

No  a'  egercer  mi  execrable  ministerio. 

Vence  la  humanidad :  ella  me  inspira 

Tan  becéfico  y  dulce  senlimieuto. 

Los  Dioses  lo  confirman  irritados 

-Del  culto  escandaloso  de  este  templo.— 

Otro  interés  urgente  y  poderoso 

Se  une  tí  mi  compasión  :    os  lo  confieso.- 

Escita  no  nací :  mi  patria  es   Grecia. 

Respira  aún  en  su    precioso  suelo 

Quien  puede  en  mi  ioforlunlo  ialcresarse  j 

Y   si  os  dignáis  de  ser  mis  mensageros , 

Una  carta. .  .  . 

ESCENA    Ilt. 

OR-ESTES   ,     PILARES  ,     IFIGEXtA,     ISMENIA. 
I  S  M  E  y  í  A. 

Señora («) 

I  FI  G  EN  I  A. 

-Retiraos.   (2) 
¿  Qué  vienes  á  anunciarme  ? 

I  S  ME  MA. 

A  los  dos  griegos 
No  te  es  dado  salvar.  Nuestros  amigos 
Tiemblan  por  tí  no  menos  que  por  ellos, 
¿saben  bien  que  Toante  quiere  sangre, 


(i)      Viendo  d  los  esirangeros  la  hace  sena  de  man- 
Aarlos   retirar. 

(a(     Oresíes  j-   P  Hades  se  retiran  al  fondo. 


Aunque  la  arranque  de  tu  propio  seno. 

Una  víclima  dicen  que  es  preciso 

Ceder  a'  sus  terrores,  y  á  los  ciclos 

Que  la  exigen  tal  vez ;  que  ssl  se  engaña 

Con  peligro  menor  su  impío  celo. 

Solo  a'  este  precio  auxilian   á  mi  padre. 

En  vano  han  sicjo  lágrimas  y  ruegos. 

I  F  I  G  E  N  I  A. 

;  Oh  destino  cruel  ! 

1  S  M  E  N  I  A . 

Ceder  es  fuerza 
A  la  necesidad. 

I  F  I  G  E  TV  I  A. 

¡  Ah  !  sí  :  yo  cedo 
Al  riesgo  de  tu  padre  ,   á  las  Deidades , 
Y  á  la  miseria  mía. 

I  s'm  E  IV  i  a^ 

A  Dios.  —  -  Yo  vuelo. 
Mi  padre  esta'  impaciente. 

ESCENA     IV. 

IFIGEIVIA  ,    ORESTES  ,     PiLADES.. 
I  FI  GEN  I  A. 

¡  Suerte  infausta  I 
¿Por  qué  á  mí  corazón  sensible  y  tierno 
Le  negaste  el  poder?  ! -—  Aproximaos,  (i) 
Llegó  á  su  colmo  el  infortunio  vuestro. 
Mi  turbación  lo  anuncia.    ¡  Ah  L  Perdonadme, 
loútiles  han  sido  mis  esfuerzos. 
Creí  disminuir  vuestras,  angustias.  — 
j  Vana  piedad  .'  \  Dulce  y  funesto  yerro  ! 
¡  Cua'n  fácilruenle  el  alma  se  abandona 
A   lo  que  lisopgea  sus  deseos  I  — 
Salvaros  a'  los  dos  no  mees  posible^ 
•  Y  del  hado  cruel  tal  es  el  ceno 
Que  el  uno  debe  ser  sacrificado 
Para  librar  al  otro.    ¡  Oh  desconsuelo 
Mi  corazón   entre  los  dos  divido.  — 
Mas  ya  que  por  desgracia  en  tal  cstreíao 
Me  es  forzoso  elegir  (2) ;  tú  seras  libre.  — 

(i)     Se  acercan  Ores  tes  j  P  Hades. 
(2)     J.  O  re  síes. 


(3o) 
A  Dios.  Crece  el  peligro  y  urge  el  tiempo., 
Concederí?  un  momeuto  que  me  resta 
A  la  ternura  mia.  Pronto  vuelvo. 

ESCENA    V. 

ORESTES,     PILADES. 
ORESTES. 

¿•Dónde  estoy  ?  —  ¿Y  permito  quo  se  aloje  .^  — 
¿  Que  voz  secreta ,  iSumcnes  eternos, 
La  habla  en  favor  de  Orestes? 

PIL  A  DES. 

;  Oh  ventura  ! 
Mi  voto  se  cumplió.  Víctima  müoro 
Di  la  santa  amistad,  j  Ahí  no  te  opongas 
A  tni  suerte  fdiz.  Sen  el  f  jeruplo  , 
S~^^' el  modelo  yo  de  un  fieí  amigo, 
¡  Oh  placer  sin  segundo!  ¡  Oh  bien  supremo  í 
j  Oh  elección  que  los  Dioses  inspiraron  ! 
Vea  en  mí  con  asombro  el  universo 
Á  dónde  llega  de  amistad  la  gloria. 

ORESTES. 

/  Oh  furor  !  —  ¿Me  amas  t»  ? 

P  I  LAD  ES. 

¿Si  te  amo?  ¡  Ciclos  I 

ÓRETE  s. 

Responde. 

P  I  E  A  D  E  S. 

¡  Ah  .'  Me  estremezco.  —  ¿  Que  pretend 

ORE  S  T  E  S. 

Morir  en  tu  lug.ir. 

PILA   DES. 

]Vo.  Yo  no  puedo 
Ni  debo  renuciar.... 

ORESTES. 

¿  Eso  es  amarme  ? 
¿  Ctíal  ,  dime ,  de  los  dos  en  este  templo  , 
Ciíal  debe  perecer?  /  Bárbaro  !  ¿  Acaso 
Dejé  mis  deudos  yo  ,  dejé  mi  cetro 

Y  mi   patria  por  ti?  ¿- Tu  horrendo  criaien 

Y  el  hondo  aterrador  remordimiento 
Al  través  de  mil  riesgos ,  de  mil  muertes 


A  esta  OLiosa  feglon  te  condujeron  ? 

¿•Con  nuevo  abominable  parricitlio 

Te  bas  pronunciado  lú  nieto  de  Atréo  ? 

¿  Gotea  aún  de  tu  alevoso  brazo 

La  sangre  maternal?  ¿  Con  ronco  trueno 

Te  amonazan  los  rajos  7  Á  la  llama 

De  pálidos  relamp.Tgos  siniestros 

^  Yes  eu  el  aire  circular  borriblcs 

Signos  de  sangre  y  lívidos  espectros  ? 

(;•  Ves  en  torno  a'  tu  madre  ensangrentada 

Fiera  mostrarte  el  desgarrado  seno  ?-■ - 

Mírala.  —  Miróla,  — De  su  cabeza 

Las  anchas  fauces  ávidas  abriendo 

Mil  deformes  serpientes  so  deslizan 

Y  rabiosas  se  armdan  en  mis  miembros.  — 

/  No  mas/  -  --  /  Tanta  crueldad  /  — -  ¡  Ay  infelice  I 

Huye,  implacable  sombra  ;  huye  al  averno. 

PILA  o  ES. 

¡  Orcstes  / 

.    OBESTES, 

¡  Tu  me  amas  I  ¡  Y  abrumado 
Do  mi  maldad  bajo  el  enorme  peso 
Cerrar  me  vedas  los  culpables  ojos 
Á  esa  luz  que  amancillo  y  aborrezco! 
Proscrito  con  horror  ,  desesperado  , 
Sin  asilo  ,  execrable  al  orbe  entero  , 
Tu  me  amas  I  ¡Y  quieres!  ¡  oh  ignominia  ! 
j  Quieres  mancharme  tú  con  el  mas  negro 
De  todos  los  delitos  !  ¡  Tú  me  amas  ! 
\  Y  por  fiu  de  mis  males  ,  y  por  premio 
De  tantos  beneficios,  me  aconsejas 
Que  déla  muerte  á  quien  la  vida  dobo! 
;  Quieres  que  redoblando  mi  martirio 
Por  evitarte  frivolos  lamentos  , 
Ya  de  mi  sangre  bs'rbaro  verdugo  , 
El  cuchillo  feroz  clave  en  tu  pecho 

P  i  L  A  D  E  S. 

Óyeme. 

-PRESTES. 

^•Ingrato.'  ^- \«ii  me  desconoces.^ 
Has  olvidado  ya  uiis  senlimientos 
^;Y  hasta  la  sangre  que  en  mis  venas  hierve.^ 
Soy  yo  tan  crimiuaí ,  soy  tan  perverso 
¿Qae  inacesiblc  a'  !a  virtud  me  juzgas.^ 


(32) 
PILARES. 

¿Dónde  te  arrastra  tu  delirio  ciego? 

l'^ir  qué  un  crimen  te  formas  de  mi  muerte 7 

¡Cru  '1  ¡   ¿  Acaso  por  tu  culpa  muero  ? 

t>.  la  s.jc<  rdotisa  me  condena ; 

¿bu  cómplice  eres  túP 

ORESTES. 

Soy  6u  instrumento.  -■ 
¿Quién  te  condujo   aqní? 

PILADES. 

Tú  suerte  impía. 

ORESTES. 

Y  bien... 

PILA  DES. 

En  vano  tu  fatal  despecho 
Me  disputa  una   muerte  tan  gloriosa. 
Vive  ,  Ore&tcs.   Mi  sangre  ,  yo  lo  espero.^ 
Expiara'  tu  crimen. 

ORESTES. 

,  /Desgraciado!; 

Unirte  quieres  al  reivcor  materno 
(-•Para  llevar  al  coltao  mi  amargura.^ 
¿Ei  líuico  favor  que  ¿1  cielo  debo 
Uoljarme  quieres  y  abrumar  mi  alma 
Cuu  uu  nuevo  delito?  Triste  objeto 
iJe  maldición  al  universo   todo  , 
¿Guúlmt  asilo  será,  si  de  concierto 
Cjd  mi  destino  á  un  tiempo  me  arrebatas. 
Mi  amigo  y  el  suplicio  que  deseo  .^ 

P,1LADES. 

Ba'rbaro,  muere  pues.  Tu   negra  envidia 

Di>b.e  muerte  me  dá.    •  Q.»é  ¡.ijuslo  premio. 

De  mi  tieraa  amistad.'   ¡  Au  !  Yo  esperaba 

Qao  respetaudo  L  eleocioa  del  Ciclo 

'iú  corazoQ  triuufjule  de  si  mismo 

Me  cedería  el  sin  igual  contento 

D<3  ftinecerpor  ti;  mas  lú  me  robas  , 

j  Cruel.'   de  mi  muerta  el  delicioso  precio. —\. 

Oi'cstes  mió  ,   por  piedad  ,  por   gracia 

iSubre  vive  á  tu  amigo  y  satisfechos 

Con  mi  muerte  ios  Númenes  airados. 

Téroaino  den  á   tu  furor  inmenso. 

El  mismo  Agamenón  desde  el  sepulcro^ 

Y  su  familia,  y  tus  dolientes  pueblos  , 


(33) 
T  toda  Grecia  por  mí  voz  le  ruega.. 
Si  lagrimas  no  bastan  y  lamentos , 
¡Ab!  Mírame  á  tus  pies.... 

GR  ESTES. 

¿Qaé  haces?  Detente. 
^•La  injuria    llevara's  a'  tal  exceso  ? 
¿Quieres  que  abjure  al  pie  de  esos  altares. 
Los  dulces  reiterados  juramentos 
Que  unen  desde  la  infancia  nuestras  almas?— = 
Mira  el  horrible  estado  en  que  me  veo ; 
Mira  tu  obra  ^  despiadado  amigo. 
]>ío  soy  dueño  de  mí.  —Pero  bien  lejos 
De  rendirte  á  mis  siípücas  ísrdientes, 
Mas  se  endurece  tu  inflexible  pecho..  — 
¡  Oh  I  Sin  fruto  será.  Yo  te  lo  juro.  — 
üa  delito  a'  esa  jsven  evitemos. 
Sí:  yo  la  quiero  descubrir  el  mío 
Y   ei  incesante  horror  de  mis  tormentos. 
Yo  a'  revocar  la  obligaré  su  injusta  , 
Su  cruel  elección. 

ElLADES. 

¿Cuál  es  tu  intento.^—-...... 

ORESTES. 

¿Cuál?  Cumplir   mi  deber. 

PILA  DES. 

¡Oh  insana  rabia  I 
¡Oh  furor!  (^Con  tú  eterno  vilipendio 
Quieres  comprar  la  muerte  ? 

ORESTES. 

A  tal  oprobio 
Tú  obstinación  me  arrastra. 

PILA  D  ES. 

/Justo  Cielo  ! 

ORESTES. 

¡Eh!  Demos  fin  á  inútiles  contiendas. 
Jura  huir  de  la  muerte  que  yo  anelo , 
O  por  los  Dioses  que  mi  aspecto  irrita , 
Ahora  mismo  mis  crímenes  confieso. 

PILA  DES. 

¿Juras  tú  deshonor? 

ORESTES, 

¡  Tú  así  lo  quieres ! 
Sí  5  sí :  lo  juro  y  á  jurarlo  vuelvo. 
Sí  á  mis  plegarias  Pilades  se  niega  . 


(34) 
Yo  me  declaro  un  monstrao  impío  ,  korreriáo 
Que  abomina  la  luz  ;   digo  mi  nombre  ; 
Y  quién  me  ha  dado  el  ser  j  y  a  quién  he  muerto» 
Si  la  Sacerdotisa ,  mal  mi  grado  , 
Alia  se  opoee  al  suplicio  que  merezco 
Acepto  sus  injustos  beneficios 
y  a  tus  ojos  m»  mato. 

I*  I  L  _4  D  E  S . 

;Ah/ 

ORESTÉS. 

.  Lo  he  resuello. 

Si  mi  mano  cobarde  titubea , 
Tierra  ábrete  y  sepúltame  en   tu  centro. 

PILA  DES      (  1  ). 

¿Cómo  oponerme  á  su  Insensata  furia? 
/Númenes,  inspiradme/  Acaso  Alcéo.... 

ORESTES. 

Ya  viene.  —  ¿  Qué  resuelves  ? 

PILAD  ES. 

Tií  has  vencido. 
Aún  mas  tu  fama  qué  tu  vida  Eprccio. 

ESCENA     VI. 

©RESTES,     PILAlíES,    IFIGENIA  ,     El;iiíEN¿. 
— -O0,<^0C>- 
I  F  I.G  E  N  I  A        (  2  ) . 

(3)  He  aquí....  (4)  Re  lira  le.  Llévale,  Eumcne, 
Al  lugar  señalado. 

ORÉSTES      (5). 

Deteneos. 
El  no  debe  morir  ,  no.  Tu  clemencia 
Se  engañó   en  la  elección. 

IFÍG  ETVI  A. 

C  Qvé    intentas.' 

ORESTES. 

Quiero 
Evitarte  un  delito.  E¡  solo  goce 


( I  )  Aparte. 

( 2  )  Con   una  carta  en  la  mano. 

(3)  A  O  res  tes. 

(4  )  A  PUades. 

(5)  Deteniendo  d  PUades, 


(35) 
De  tu  bontlaa  el  saludable  ef. do. 
Reserva  para  mi  tu  justa  saña. 

IFl  GEIVIA. 

La  libertad ;  la  vida  yo  te  ofrezco. 
/Ah/  ¿Por  qué  rehusar  mis  beneficios? 

os  ESTE  S. 

Mi  heroico  amigo  al  fia  cede  á  mis  ruegos, 
Y  á  la  amistad  su  gloria  sacrifica. 

IFJGENIA. 

¿  Y  iií  prefieres  el  suplicio  horrendo 
Al  cuidado  de  hacerme  venturosa.^ 

OKESTES. 

¡  Que  escucho !  Mi  suplicio  verdadero 
Esas  palabras  son.  ;Ah/  No  me  culpes  ; 
Culpa  nías  bien  á  mi  desuno  adterso.  -•- 
Ocupe  mi  lugar  un  tierno  amigo  : 
Confíale  tu  carta  sin  recelo  : 
Cálvale  en  fin  ,  j  swfre  que  yo  muera 
Digno  de  mi  de  su  presencia  lejos. 

IFIGEjVIA. 

/Oh  generosidad.' De  mis  bondades 
Te  hace  mas  digno  tu  sublime  esfuerzo. 
A'ive,  — No  sé  que  vor  por  ti  me  habla. 
Vive.   En  tus  manos  mí  esperanza   entrego. 

OREST  E  S. 

/Dioses  .'  —  No  hagas  mi  suerte  mas  horrible. 
La  muerte  es  mi  esperanza  ,  mi  consuelo.  — 
¿Me  quieres  obligar  á  aborrecerte? 

IFI  GEIVIA. 

¿Y  nada  dices  tu?  ¿Por  qi-é,  no  menos 
Magnánimo  y  feroz  que  eseinfelice, 
Contra  mí  no  reclamas  los  derechos 
De  esa  amistad   fatal ,  d  mi  clemencia 
El  horror  de  la  muerte  anteponiendo.^ 

r  I  L  A  D  E  S. 

(  I  )  /Ah.'  ¿Qué  he  de  responder  ?  — Fueramo  dado.. 

OR  ES  TE  S. 

(2)  Acuérdale....   (3)  Respeta  su  silencio. 


( r )     'Aparte. 

(2)  En   voz  baja  á  Pilades. 

(3)  A  Jjigenia. 


(36) 

?I  LADES. 

Su  desesperación.... 

IFIGE  til  A. 

¿Té  turbas  .:>  Había. 

PIL  A  D  ES. 

Me  lleva  al^  triste  doloroso  estremo 
De  coDsentir  q.ue  muera. 

ÍFIGF-E  NI  A. 

¿  Y  es  posible... e 

ORESTES. 

;  Ah .  D<?  flaqueza  vil  ,  de  torpe  miedo 
No  culpes ,   no ,  su  corazón  heroico. 
N  b'e  se  hace  y  mcgnanimo  viviendo 
Mil  veces  mas  que  .si  por  mi  muriera.  -«.- 

Librslf .  No  poníamos  los  momeutos. 

¡\j.'  Yo  el  mas  iafeliz  de  ios  mortales 
¿Q'.é  puedo  hicer  por  tí.?  — Vuelve,   te  ruego, 
I  US  piadosas  miradas  a  mi  amigo 
Y   arráncame»  uua   vida   que  detesto. 
Siesta   gracia  a  m's   L'grimas    rehusas, 
Los   tres  nos  deshonramos  ;  nos  perdemos, 

1  F  I  G  E  N  1  A . 

Sigue  pues  ese  impulso  generoso 
Qué  admiro  con  horror...  —    Muere. 

PliADES     (l). 

Yo  tiemblo. 

ir  I  GE  NÍA. 

;0h  pena/  —  ^- Estás  tu  pronto  á  complacerme?* 
^•Me  serás  ñe\?  ^ 

ULADES. 

Te  probaré  mi  celo. 

Dígnate  supender  un  solo  dia 

El  cruel  sacrificio.  ¡  Ay  !  A  lo  menos 

De  la  pira  fatal  la  llama  negra 

No  me  persiga  en  ese  mar  sangriento. 

Por  piedad  no  me  niegues  esta  gracia. 

(f Podré  esperarla? 

IFIGEM  A. 

Sí :  yo  lo  prometo. 

( 1  )     aparte. 


(37) 

PlLADES. 

No  Lasta.  Excusa  á  mí  amistad  ard-eote. 
¿Té  atreves  á  preslar   lu  juramento P 
Yo  no  puedo  paitir  sin   esta  prenda. 

IFIGETMIA. 

Purs  lo  exijes  así ,  lo  jcro  al  Cielo. 

./Oh  si  un  deber  odlosD   me  evitara.' 

Mas  so  acerca  la  hora  --  (  i  ).   Ilustre  griego  ,' 
Mas  admirable  aún  que    malhadado  , 
Ciñe  en  tus  brazos  al  amigo  tierno 
Que  á  ver  no  volvera's. 

•ORESTES        (2;. 

El  llanto  enjuga. 
^Por  qué  sentir  mi  muerte?  Eg  ella  encuentro 
El  fin  tan  suspirado  de  la  infamia 
¥  los  afanes  que  mi  herencia  fueron. 
A  Dios.  Conserva  de  tu  fiel  amigo 
La  roas  cara   mistad.  A  tu  regreso 
No  olvides  a'  mi  hermana  desvalida. 
Sé  su  amparo,  su  escudo,   sn  consuelo: 
"En  tí  recobre  5u   perdido  hermaco.    - 
y  sobre  todo  hasta  el  postrer  aliento 
Sé  fiel  á  esta  doncella  virtuosa 
A  quién  la  dicha  de  salvarte  debo. 
A  Dios. 

P  I  L  A  D  £  S. 

Yo  ncuoro. 

ORESTES       (3). 

Vamos. 

PILA  DE  S. 

¿Me  abandonas.^ 
/Cruel.' 

ORESTES       (4)' 

Ven  otra  vez  5    ven  á  mi  seno. ---*■ 
No  mas.  Obedezcamos  al  dcstÍRo. 

I  FI  GE  NI  A. 

Es  fuerza  separaros. 


(  I  )     A   Ores  tes. 

( 2  )      Abrazando  á  P'dades. 

(3)  Arrancándose  de  los  brazos  de  P Hades. 

(4)  Precipitándose  de  nuevo  en  SM  brazos ,  j  des- 
prendiéndose en  seguida. 
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.  PILADES      (  r  ). 

No ;  no  puedo. 

o  REST  ES. 

¡  A  Dios  I  ' 

IFIGENIA      (2). 

C  Quieres  morir  entre  sus  brazos  ^ 

PILADES      (3). 

O  te  sigo  al  sepulcro ,  ó  te  liberto. 
ESCENA     Vil. 

PILAD  ES,       r  F  í  G  E  IV  I  A. 

Parle:  el  t.empo  es  preeioso.    líe  aquí  la  carta 
Que  «Jinjo  a  M.ceaas  y  encomiendo 
A  tu  ndcluíad.   Sí  del  destítío 
Triunfas  al   fin,    entrégala   tu   mesmo 
üa  las  manos  de  iilectra. 

PfLA  DES. 

La  amistad,  ó  la  sangre..'.^'"'''''  ¿^''*^ 

IFXGEIVIA. 

JVcgaslc  d  mí  piedad.  Respeta"  eTmIo!* 
ESCENA     VIII. 

PII^ADES,     mGEIN'U,      ISMENXA,    UIV     KSC.AVO. 
C  .  ÍSMENIA. 

Suave  resp.ra  j  favorable  el  viento: 
L.  nave  esta  dispuesta  ,  y  este  esclavo 
Guiar  Ofrece  oculto  al  extrangero 
Al  través  de  las  rocas. 

ÍFIGENIA. 

Vuonra  piedad  !„pl„  J-^oi;.  '«.i^' eg'r"'  ' 

(  I )     Reteniendo  á  Orestes. 

2        Conduciendo  d  Orestes  hasta  el  fondo 
(3J     Aparte  -iendo  desaparecer  áJZt, 


Ah 


ACTO  CUARTO. 

jESCENA  PRIMERA. 

I  F  1  G   E   lí  I  A  , 


Lh  !  jBien  el  cor?zon  me  lo  atmnciaba/ 
/Mísera  yol  E(  esclavo  i.o  parece. 
(fQiié  fue  t!d  griego  á  mi  doíor  lau  caro? 
¿Le  persigue  tamiíien  mi  aciiga  suerte? 
¡  Cruel  iucerlidumbre  I  Mi  alma  sufre 
Los  males  mismos  que  agitada  .teme. 
Todo  confirma  mis  prwagios  Irist&s. 
¿Sera'  crimen  teoder  al  iiiocente 
Una  maco  benétjca  y  piacioaa? 
(f  Sera'  posible ,  oh  Númenes  celestes, 
Que  os  irrite  debiendo  seros  grato 
Qíúcn  <í  imitar  vuestra  bondad  se  atrere  ? 

E  U  M  É  N  E . 

¿Y  por  qué  .nliciparte  el  infortunio? 
¿Por  qué  desesperarte.^ 

IFIGENI  A. 

Amada  Enmene, 
Yo  he  colmado  el  horror  de  mi  destino. 
¡  Yo  he  hecho  desgraciados ! 

EUMEKE. 

/Qué/  lií  crees 

I  F  I  G  E  N  I  A . 

/Ah!  Y  a'  costa  tal  vez  de  un  sacrilegio. 

E  U  M  E  N  E . 

Antes  que  al  duelo  y  al  terror  te  entregues 
Espera  al  menos  que  la  fiel  Ismeuia 
Nos  instruya  del  éxito....  Ella  viene. 
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ESCENA    II. 

IFIGEmA,     ISMENIA,    ETJMENE. 
I  FI  GE  NI  A. 

Habla :  ¿Se  han  reunido  con  lu  padre 
El  griego  y  el  esclavo  ? 

1  S  M  E  N  I  A . 

Alia  no.  Impaciente 
Los  espera  mi  padre  recorriendo 
Las  sendas  que  el  esclavo  tomar  debe. 
Reyna  en  tanto  la  calma  en  el  palacio 
Sin  que  el  menor  recelo  se  despierte 
En  la  alma  despiadada  d-e  Toante  :  -^ 
,Pero  qué  veo.^ 

ESCENA    IIL 

IFIGENIA  ,    ISMENIA  ,    EUMENE  ,    EL    ESCLAVO. 
IFIGENIA. 

Acéj  Crite  ,  no  tiembles. 
Di  ¿Qué  ha  sido  del  joven  extrangero 
^ue  á  tu  cuidado  confié.^ — '¿•Enmudeces? 

EL     ESCLAVO. 

Murió. 

IS'mENI  A. 

j  Cielos! 

\  i'i  G  E  w  I  a: 
¡  Qué  dices ! 

EL    ESCLAVO. 

No  sin  pena 
Trepando  por  las  rocas  eminentes 
Corea  nos  vimos  del  oculto  asilo 
Dó  el  bagel  que  a'  su  fuga  so  previene, 
Desata  el  lino  al  bonanzoso  viento. 
Yo  le  abría  el  camino. — De  repente. 
0}e  ruido  j  me  para  j  inquieto  escucha 
Y  filia'  a'  lo  lejos  percibir  entiende 
Un  hombre  lia'cia  nosotros  caminando. 
Turbado  me  suplica  que  le  deje 
y  aclare  mas  el  riesgo  que  le  agita. 
Yo  temblar.t-o  lo  obligo  a  guarecerse 
Bajo  una  roca  donde  c!  mar  se  estrella, 
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Y  recorriendo  el  sitio  una  y  dos  veces 
Palpable  veo  la  ilusión  eutonces 
Que  a'  los  dos  aterró.  Con  planta  leve 
Vuelvo  á  encontrarle  en  la  cavada  roca. 
/Ay/  en  vano.  Las  olas  iaclementes 
Eq  el  profundo  piélago  le  hundieron. 
No  lo  puedo  dudar. 

IFI  GENI  A. 

¡  Hados  crueles ! 
Corre  Ismenia :  Tu  padre  y  sus  amigos 
De  esa  ribera  barbara  se  alejen. 
Consérvale  a'  tu  amor.  Vuelva  á  sus  lares, 
/Y  yo  á  mi  cautiverio  para  siempre' 

ESCENA   IV. 

IFIGENIA  ,    EUMEiyE. 
IFIGENIA. 

Fenecieron  las  vanas  esperanzas 
Que  prolongaban  mi  existencia  débil, 
j  Akí  lo  quiere  el  cielo  I  ¡  De  la  tierra 
Argos  ya  para  mí  desaparece.' — 
Mas  ya  que  no  me  resta  otro  consuelo 
Quisiera  ver  al  menos,  caraEuméne, 
Al  otro  joven  por  la  vez  postrera. 
Quizá  el  úítiuao  griego  si-ra'  este 
Que  arrojen  los  airados  aquilones 
A  esta  ribera ,  horror  de  los  vivientes. 

EUMENE. 

¿Qaé  bien  esperas  de  tan  triste  vista?   " 
¿lntc'nt<-ís  renuuciar  a'  tus  deberes? 
Triunfa  una  vez  de  tí. 

IFIGENIA. 

j  Ah  !  su  primera 
Víctima  recobrando  ,  harto  me  advierten 
Los  Dioses  mi  deber,  —  y  mi  delito. 

EUMENE. 

Cree  a'  mi  corazón.  No  debes  vt-rle 
Sino  al  pie  de  las  aras,  humillada 
Bajo  el  hierro  mortífero  su  frente. 

IFIGENIA. 

No.  Cualquiera  que  sea  mi  peligro, 
Lla'iuale :  estoy  resuelta.  No  receles 


( 4a ) 
Nada  contrario  á  mi  deber  funesto, 
/Hermano  mío/  Mi  dolor  promete 
Toda  su  sangre  á  tus  preciosos  manes, 
Aunque  la  mia  con  la  suya  mezcle. 

ESCENA    V. 

IFIGEPÍÍA, 

Dioses ,  fortaleced  elalcaa  mia. 

Temblando  os  obedezco.  Concededme 

Trinfar  de  mi  fatal  remordimiento 

Al  descargar  el  golpe.  Y  tú,  mi  OresleSj 

Hermano  mió  ,  dojorida  sombra 

De  un  béroe  malogrado  en  ci.yo[fuerle 

Brazo  estribaba  la  esperanza  miaj 

Con  mis  copiosas  lágrimas  ardientes 

llecibe   este  holocausto  sanguinario.  --■- 

•Ah!   (;'Qué   digo .^  /Inhumano ,  atroz  presente.* 

•  Bárbara  yo!  ¿Con  sangre  he  de  aplacarte? 

:  Sangre  infeliz  que  el  fanatismo  vierte  ! 

No  j   no  soy  tan   ft- roz,  /  Qué  horror  ,'  Mi  pecho 

Solo  de  imaginarlo  se  estremece. 

ESCENA  VIL 

ORESTES,     IFIGENIA  ,     EÜMEME. 
-oo-^oo— 
ORES  T  ES. 

(  I  )  ¡Muerte,  librame  ya  de  honores  tantos!   - 
jSi  el  momento  llegó  de  someterme 
Al  suplicio  anclado  ,  no  vaciles. 
Mi  dicha  cifro  en    él.  ¿Qué  esperas?  Hiere. — 
Lloras  ? 

IFIGEIVI  A. 

¿Por   qué  mostrar  tanto  he>Ó!so30  ? 
Quisiera  y  no  me  es  dado  aborreceríe, 
Resppta  mi  flaqueza.  Oculta  á  mi  alma 
Esa  virtud  cruel. 

o  RES  TES. 

¡Allí  ¿Por  qué  quieres 
Prolongar  mi  martirio  ?  ^-  V  qué  afligirme 
Con  tu  propio  dolor?   No;   no  presentes 

(  I )      Aparte. 


(*43) 

Tan  amargo  espectáculo  a  mis  ojos. 
Muera  yo.   Cesa,  cesa  de  oponerte 
A   mi  felicidíia. -— ¡C  lias!  ¡Suspiras! 
¡Ahí  Si   recelas  que  tu  brazo  tiemble, 
Arma  el  mió;  La  herida  será  honda  , 
Será  mortal :    no   temas  que   la  yerre. 

IpIGENIA. 

(  r  )  La  desesperación  leo  en  sus  ojos. — 
¿Qué  sirgre  intentas  derramar?  ¿Quién  eres?- 
'No;  tío  io  dig's:  cenocerte  temo. 
Ptrpctua  noche  tu  secreto  vele, — 
Pero  argivo  naciste.  ¿  Qué  se  dice 
En  Argcs  y  MIcenas  de  la  suerte 
De  Ifigí-iiia  Infeliz? 

OR  ESTES. 

¿Qué  me  preguntas? 
¡  Recuerdo  amargo ! 

I  FÍGENIA. 

i  Oh  Cielos  !  ¿  Te  enterneces , 
Glnnes,  te  inmutas  al  oir  su  nombre?-— 
Tú  entre  los  juegos  de   uiñez  Imbele 
No  la  pudiste  verj   ni  conjuraite 
Contra  su  vida  con  la  argiva   hucitej 
IS'i    preparar  las  funerales  aras 
Para  el  suplicio  atroz. 

o  RESTES. 

Tú  te   conmueves... 
¿Qué  lateres..., 

IFIGENIA. 

SI  su  cómplice  no  fuiste, 
Respóndeme. 

o  R  E  S  T  E  S . 

¿Qué  puedo  re^pondeite? 
Pronto  voy   á  sufrir   iguól  df  stiuo. 
¡Dichoso  yo  si  víctima  ¡nocente 
Muriera  en  la  inocencia  c«;mo  ella.' 

IF  IGENIA. 

¿Ignoras  tú  que  al  sacrifico  aieve 
La   arrebató  D¡í<na  y  transportada 
A   una  rcgioii  feíoz.... 

ORESTES. 

¡Ahí  Ya  mil  veces 

(  I  )     Aparte. 
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Menos  mísero  muero.   Acaba:  ¿y  dónde  j 
En   qué  clima  los  Dioses  la  protegen? 

IFIGEWIA. 

nEestas  mismas    jjlayas. 

ORESTES. 

¡Qué  oigo,  Cielos 
¿Y  me  podrás   decir  oual  es  su  suerte? 

IFIGENIA. 

.¡  ^.y/    La  mas  infeliz. 

o  RES  TES. 

¡Dioses!  —  ¡Ah!  Dime: 
.¿  Me  sera'  dado   verla  y  un  torrente 
De  lagrimas  rerter  entre  sus  brazos? 
¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  Si  tú  supieses.../ 
No  ;  no.   Detestaria  estremecida 
Mi  cn'men  y  el  furor  que  me  posee, 
¿Cómo  aijQarme/ay  de  mí.'  viendo  bañada 
De  sangre  aun  mi  mano  delincuente? 
¿Cómo  amarme?  Yo  mismo  me  detesto. 

iriGENIA. 

Qué  I  ¡Tú  eres  reo  3   y  mi  alma   te  defiende  I 
lYgimo  cuando  debo  horrorizsrrael 
¡  Y  no  te   doy  la  muerte   que  mereces  I  — 
¡Ah!Ten  piedad  de  mi.  ¿Quií^n  eres?  H<«bla, 
! Habla!   Mi  vida  de  tu  labio  pende. 

ORESTKS. 


Di: 

-—....  ¿Qué  piensa   de   ©restes   Ifigenia 

IFIGEIVÍ^. 

^Sabe 

que  feneció. 

ORESTES. 

No.  -—.i  la  vieres. 

Díle 

que  vive   aún. 

J'FIGENI  A. 

¡Diosrs !   ¿Es  cierto? 

0  RESTES. 

"Sí;   ann  conserva  una 

villa  que  aborrece  : 

Pero 

sm  esperanzas  p 

.r,    di... 

IFIGENIA. 

¡  Cómo!... 

«RESTES 

¡Oh  hado  cruel! 

Llora  su  muerte, 

Y   n: 

i  Sibe  que  aquí.. 

IFIGENIA. 

Tú 

lierno  llanto. 

(45) 
Bsa  viva  emoción,...  Seas  quien  fueres^ 
Bíaaelo  ó  yo  fallexco. 

ORESTES. 

Mis  suspiro» 
Harto  declaran... 

IFÍGE  WI  Jl. 

!  Ab  ¡  /Que  vehemente 
Sospecha  !  ^í :  su  juventud  ;  su  rostro...» 

ORESTES. 

Yo  soy,  yo  soy  el  desdichado  Orestes. 

IFI  G  EW  I  A   (  I  )., 

j  Mi  hermano  !  ¡Justos  cíelos  I 

ORESTES. 

¡  Ingenia  ! 
¡  Ahí  no  me  engaña  el  corazón.  Tu  eres, 
¡  Ingenia ! 

I  n  G  EW  XX     (  2  )• 

¡  Oh  mi  bien  !  ¡Oh  hermano  mío ! 
¡  Oh  nombre  delicies  o ! 

ORESTES. 

;  Qué  !  i  No  sientes. 
Horror  de  mi?  ¡  Tú  lloras  ! 

I  F  I  G  I  nía. 

¡  Oh  momenla 
Lleno  de  encantos  oara  mi  alma  ! 

0  R  E  S  T  ES. 

Vuelve , 
Vuelve  i  mí  seno. 

1  F  IGE  TVI  A. 

¡O  res  tes  en  mis  brazos^ 
y  yo  le  iba  á  inmolar  I.! 

ORESTES. 

¡Ah  1  No  acrecienten 
Mi  desesperación. 

1  F  I  GE  wr  A, 

¿Quién,    infalice. 
Qué  negro  Genio  del  oscuro  Lete 
¿A  esta  región  de  tigres  te  conduce  ? 

ORESTES. 

El  cielo  injusto  que  vengó  á  Tíestes  , 
Y  al  vengador  de  Agamenón  persigue. 


(  I  )   Cayendo  desfallecida  en  los  brazos  de  Eumene. 
( 2 )     P^alviendo  en  si. 


',.,      .  .   .(46) 

El  cielo  mismo  que  mi  dief  tra  aleve 
Armó  p£!:'3  el  ¡ufando  parrirklio  ; 
y  h,-:ce  quí  cootrs  wi  desencailene 
El  Síinudo  Pluton  todos  sus  láonstrnns 
Porque  uo  me  he  uejjaoo  a  obetiecf  ríe. 

I  F  I  GE  IV  I  A. 

¡Oh  descendencia  iiijs<r^  de  Aireo! 

o  R  E  S  TE  s. 

Los  Dioses  decr*  t?ron  que  me  asedien 
Las  furias  sin  crs;ir  li.ista  que  robe 
De  CS..S  aras  inmundas  y  crueles 
La  imagen  de  Diana. 

i  F  I  G  E  N  I  A . 

¡Ay- Ese  cíele 
Impenetrable  ¿lermín?r  preteuíle  , 
O  al  cüuiulo  llevar  nuestra  miseria  ? 
¿  Cómo  aplacar  al  ohcecat'o  gtfe 
De  este  puoblo  cruel  ?  Cómo  eng^u  <r!e  ? 
¿  Cómo  f.1  suplicio  inicuo  suslríscrte  ? 
;  Oh  trance  amargo  !  ¡Ql*  fduatismo  clogof 

i  Oh  alr-z  suprrslieion! Alguno  vlens. 

¡ÍIu)e!  — -  si  fi;ese  el  bárbaro  Toante.... 
¡  Huye  !-—  Ocúltale   lií.  • 

o  R  É  S  T  E  S 

•  ,  No  3  no  me  niegues 
FJ  placer  de  espirar  entre  tus  brazos. 
¡Dfjsrle  JO  .' 

I  F  i  G  E  N  I  A. 

¡  Cruel  I  ¿  Mi  muerte  quieres  ? 
ESCENA    VIL 

ÍFIGE^-|A      ISMENli. 
ISMEIVIA. 

Huye  :  evita  el  furor  de  tu  verdugo. 
Todo  lo  sabe.  Tu  peligro  crece. 
E'itr(>  tormentos  el  escl:  to  gime 
Y  es  de  temer  que  todo  lo  confiese. 
La  nave  p;.ra  el  grífgo  preparada 
Salvia  á  m"  padre  y  sus  amigos  fieles. 

IFI   GEIVIA. 

Ah.  ].a  muerte  es  el  numen  queyoinvoeo 
Aiitcs  que  á  tal  delito  resolverme. 


)47) 

1  SM  E  Tí  1  A. 

Me  haces  lemblar. 

I  F  I  G  E  N  I Á. 

Ismenia  ,  el  otro  griego 
Á  quien  sacrificar  mi  mano  debe  , 
[Es  mi  hermano  * 

I  SM  E  N  lA. 

I  Oh  dolor! 
ESCENA   VIII. 

IFIGEN'A,  ISMENIA,  EÜMENE. 
EUMENE. 

Eres  perdida. 
Albas  acaba  de  prender  á  Oreslcs. 
La  guardia  de  Toante  le  custodia. 

í  F  I  G  E  N  I  A. 

j  Oh  destino  cruel !  ¿Hay  mas  reveses? 

¿  Hay  mas  tormentos?  ¿  No  podré  aplacarte 

Sin  que  en  la  sangre  fraternal  me  anegue  1 

1  S  M  E   P?I  A. 

\  Horrifcle  situación  !• 

I  FIG  E  TV  I  A. 

j  Hermano  mió  5'^ 

E  U  M  E  -íH  E. 

Ibetenle   ---  ¿Adonde  corres  ? 

IF  I  6  EN  lA 

A  la  muerte. 
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ACTO    QUINTO. 

ESCENA    PRIMERA. 


TOANTE  ,     GU.4RDIAS, 

("^  TOAlNTE. 

I    tonqué  arte  me  engañíjba  la  traidora  I, 
¡  Oh  sacrilegio  atroz  I  j  Oh  impía  audacia  !  — . 
^'  Haocr    hahkr  pira  venderme  al  cielo  ! 
¿Pt  r  qué  eludiendo  su  perfidia  icsma 
¿No  h  bré  yo  apresurado  el  sacrifiio  ? 
¿•¡ebi'  crníiar  en  íusp  ]„bras?  ' 

¡Torpe  y  funesto  ern'r!  — /Oh  si  yo  viera 
Los  tortuentos  que  mi  alma  despedazan 
La  sií ya  devorar!;  Fucranie  dado 
Saciar  con  su  esleriuiaio  mi  venganza  /  — 
¿M;s  quiéo  puede  impedirlo?  Muera.  El  crímeía 
be  debe  castigar  hasta  en  las  aras. 

ESCENA    IL 

TOANTE,    ASBAS,    GUARDIAS. 
AR  B  AS, 

Toda  Tauride  tietpbla  y  obedece. 
A  la  sactrdotisá  desolada 
Acabo  de  arr¿incí.r  el  otro  joven  , 
Ydela  justa  muerte  que  le  aguarda 
"No  se  lib^'rtará  :  yo  te  lo  juro  ,  -— 
Pero  qué  auera  lu  rbacioo.... 

TOANTE. 

¡  Ay  Arbas ! . 
Todo  me  es  sospBchoso  cu  vuto  veo  j 
Todo  me  pronostica  mi  desgracia. 
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;  Oh  ixí  cuyos  recelos  saludlables 
De  su  Jotctrgo  Hespertaron  mi  alma 
A  la  orilla  dol  hondo  precipicio  / 
I  Crees  que  entre  las  obs  irritadas 
H.ya  muerto  en  efj'cto  el  f  xtrangero 
Que  esa  \vnph  muger  rohó  á  Diaua  ? 
¿  Esla's  seguro  de  que  el  s-e»  vo  infame 
Que  le  sirvió  de  guia  no  me  engaña  ? 

^  A  R  B  A  S. 

¿Ya'  qué  fin  engañarte  moribundo  ? 
¿Cu-^Ies  po<lian  ser  sus  esperanzas? 
Si  fxisti»  ra  tu  TÍctima  ,  sia  duda 
Entre  esos  miserables  se  encontra'ra  , 
.^olo  por  su  n tentado  conocidos, 
Q<»e  mi  pruJeocia  de  f»rrertir  ac^ba 
Sobre  el  b-jel  que  oculto  entre  las  rocas 
Debia  conducirle  a'  otras  comarcas. 
Ellos  mismos  unánimes  confirman 
Cnanto  su  oscuro  cómplice  declara  j 

Y  próximos  al  hórrido  suplicio 
Tenaz  silencio  sobre  el  resto  guardan. 

TOANTE. 

•  Oh  que  negros  presagios  ine  confunden  ! 

A  R   B  A  S. 

Sí  tu  inquietud  no  lé  ha  calmado ,  manda 
Tu  TÍctima  busepr  errtre  las  rocas  j 

Y  sabremos  en  ellas  encontrarla 
Si  el  mar  no  la  tragó. 

TOANTE. 

Si  amigo:  corre. 
Librame  del  terror  que  me  anonada. 

ESCENA     III. 

TOANTE  ,  GUARniAS. 

-^=30.^  oes— 
T  O  A  N  T  £ . 

(  I  )     Que  venga  aqui  la  infiel  sacerdotisa. 
¡  Cíial  mi  (iprimido  corazón  desgarra 
I)i  I  orá(  u!o  triste  la  memoria 
Que  mis  postreros  dias  amenaza  !  — 
La  traición  y  la  muerta  me  circundan.  — 
¿Qué  v(  o?  I  .>h  cielos .'  j  Pálidas  fantasmas , 
Huid  ,  huid  !  Desde  la  eterna  noche 


(O     A   un  guardia. 


Con  alariííos  fúnebres  me  llaruau. 

;  A  y  ¡lifeiiz  /  Sus  rJescaí  nados  miembros 

De  los  helados  lúmulos  se  lauzau.  —        , 

f  Quó  0ie  quoreis?    —  Dismet; tiran  los  Dioseá 

Lt  té  Je  sus  ora'  ulos  sagr.ula  ?  ---• 

jVa.  '  -   Mp  eng  n'^  el  terror.  —  Triunfe  mí  celo 

y  despreciemos  ilusiones  vanas. 

ESCENA    IV. 

TOANTE  ,   IFIGENIA   ,  GUARDIAS. 
TOANTE.^ 

Mírame  ;  y  tiembla  ;  y  de  lii  horrondo  crimeá' 

Ea>n'eza  ya  a  sufrir  dentro  de  tu  alma 

Ij^  pena  (k-maSÍ.<do  merecida.. 

Rtsp  ntie,  inicua,  á  mi  ítrr'b'e  saña 

Proiita  a'  vengar  al  (fendido  cielo. 

I  Por  qrié  del  sacrificio  que  esperaba 

Al  exlrngero  libertar  osaste  ? 

¿'Cual  tu  designio  fué  ?  ¿Qué  horrible  trarca 

Te   hace  infringir  las  óraenes  celestes? 

¿  Qué  negra  idea  contra  mí  te  arma  ? 

I   F  1  G  E  IV  I  A. 

Cuando  sobra  su  (é  ya  me  condena 
Tu  alma  á  viles  sospechas  entregada  ,' 
¿De  qué  me  servirá' justificarme? 
Mas  diré  !a  verdad  á  quien   me  ultraja. 
Al  ouebrantar  benéfica  los  hierros 
De  uno  de  esos  cautivos  que  tu  rabia 
Implacable  persigue  ,  mi  designio 
Fue  que  informase  á  mi  afligida  hermana 
Del  prodigioso  ercano  de  mi  vida 
Bien  a'  despecho  mió  prolongada. 
:Ay!  De  la  sangre  el  imperioso  grito 
£q  mi  sensible  pecho  resonaba, 

TOANTE. 

¿Crees  con  tú  Impostura  alucinarme? 

¿Y  quién  puede  escusarte  ,   temeraria, 

Aunqae  fueras  veraz  en  responderme  ? 

¿Ignoras  tú  que  a'  muerte  desastrada 

Un  ora'culo  infausto  me  condena 

Si  no  inmolo   en  las  «ras  sacrosantas 

A  todos  los  profanos  extrangeros 

Qué  abandona  el  destino  en  estas  playas? 

IFIGENIA. 

¿Ese  ora'culo  oscuro  y  espantoso 


T-  1  (^0 

Por  desventura  de  la  estirpe  humana 
Lígít'mo  ser.:,' ?  ¿No  h.brrf  podido 
Ej'^^n^rte  tJ   vez   quien   1«   dlctab.-»  P 
A'guii  monstruo  «o  pudo  imigiuarle 
Según  tu  corazón  ? 

T  o  A  K  T  E  . 

,  .  Pérfida  ,  calla, 

¡(^ue  Jenguage  infernal  I  ¿Tienes  aliento 
Pira  escusar  tu  cr/mf^n  ,  desgraciada  , 
Con  un  crimen  m-^jorl —  |Y  yo  lo  sufro! 
¡Y  mi  paciencia  ,  mi  bondad  es  tanta 
Que  aun  v  cilo  y  no  lavo  con  tu  sanorc 
lise  altar  que  sacrilega  prof.nas  I 

.  IFIGEIVIA. 

Y  bien  ,  bárbaro  ;   calma  tus  furores. 

Evítame  la  escena  sanguinaria 

Que  a'  la  naturaleza  horrorizando 

Delante  de  los  Dioses  me  preparas. 

Hiere  este  cor  zon  que  nada  teme 

y  nacerle   criminal  en  vano  agn.'>rdas. 

Hiere.  No   me  verás  a  tus  rodilip.s 

Clamar  piedad  en  lagrimas  bañada. 

¡Ahí   Para   apresurar  mi  ansiada  muerte     ■ 

Primero  me  verias  abrazarlas. 

TOANTE. 

(i)  Venga  al  altar  la  víctima.-  --Mis  ira? 
Consultarán  al  Cielo  en  sus  entrarías 
Palpitantes  aun   sobre  el   castigo 
De  tu  negra  impiedad   (2).  -  .  ,¿ 

IFIGEIVIA       (3).  -702    Ojí^    IS 

¡  Ay  hora   infauslíf!  :  fiMrTt'rT 

•■''ESCENA    V."/        ••    ■'  ' 

TOANTE,     ORESTES,     IFlGKNIA  ,    ISMENfA  ,      EtlM^NE  ,    §AG¿fe. 
DOTISAS  ,     GUARDIAS.,  •       *.^t,.i    ,1^ 


•     T  o  A  .N  T  E     (  /^  )  . 

Llega  al  altar.   La  víctima  esta'  protila ; 
Arme  tu  diestra  la  cuchilla  sacra.       •     ^ 


'>b  üiú  A" 


(O  ^  un  guardia. 

(2)  aparece  Orestes  ,  y  en  medio  de   las  saeer^ 
doíisas  se  adelanta  hacia  el  aliar, 

(3)  A  par  le. 

(4)  A  Ijlgenia. 


(52) 
IJ-I  GEN  I  A. 
.«.iiur. ... 

TOANTE. 

Haz  tu   clebor.   Ylerto   esa  saqgre 


Que  la  celeste   cólera  reclama 

IFIGENIA. 

]Ah!  Noj   primera  rerteré  la    mia. 

TOANTE, 

¡Pérfida  I 

OR  ESTES. 

¿  Qné  te  atreves   á  iii;>iidar'a  , 
Alma  Til  y  feroz?   Los  altos  Dioses 
Que  en  tu  error  dejiiorable   tanto   infamas 
Y   hasta   la  nada   de  lu   ser  abales 
Crees  que  seciieTitos.  de  la  sangre  humana  , 
Sí   el  puñal  no  le  \en  blandir  furioso 
Ensordecen  del  hombre  alas  plegarias? 
¿Por  qué  erigir  eu.  holocausto  suyo 
El  sombrío  tenor  y  la  matanza  ? 
¿Porqué  no  vícues  á  rasgar   mi   seno 
Si   de   mi  sangre   ¡tigre!  tunes  aasia?* 

TOANTE. 

¿Y  tú  te  atreves....    (i)   lí'ere. 

iVlGENIA. 

¡  Ay !  Es  mi  hermano. 

TOANTE, 

¡  Qué  oigo  I 

OR  ESTES, 

Sí  ;    soy   Orestes  :    uo  le  engaña. 
El  hijo  soy    de   Agamenón.    Alrve, 
Tiembla  á  su  nombre   y  en  la  tierra  claya. 
La  odiosa  vista.  Yo,   yo  con  la   vida 
Yenia  á  despejarlo  de  esa  estatuí. 
Al  grito  de  los  míseros^  moríale» 
En  cuya  sangre  ¡bárbaro.'   te  banas^., 

A  falta  de  los  rayos  ,    yo  vriúa 

A   purgar  en  la  tuya   tanta    iofamia  ; 

A    exterminar  un  culto   abominable  : 

A  consolar  la  tierra  y  á  vengarla. 

IFIGENIA       (2.).,. 

Por  piedad.-... 


(  I  )      ^   Ifigenia. 
(2)     A  Orestes. 


(55) 

ORE  STE  S. 

Se  mi  hermana  j    sé  Ifigenía. 
Ese  inúlilpaTor^    esa  iosensala 
Piedsd  es  an   oprobio  pera  Orestes. 
Ko  pífenlas   la  fiímeza  sobre  humana 
De  la  santa  virtud    inseparable. 
Quién   se  abate  merece  su  de^ gracia. 

TO  JíTHT  E. 

¡Qué  orgullo!  ¡Qué  osadía! —  ¿Tú  quién  eres 
Para  ínsultaí-me  aquí? 

ORES  TES. 

,        .  Soy  un  Monarca  ¿ 

y   tú  un  infame  usurpador. 

TOANTE. 

¡Óh  furia  !  — 
(  I  )   Sea  quien  fuere,  el  Cielo  te  io  manda: 
Téngame  de  un  traidor. 

1FIGF.TS  lA. 

.  ¿Le  oís  ,  oh  Dioses  , 

Y  el  rayo  t3o  desciende  ?  ¿  Y   no  le   tragan 
Los  abismos?  —  Infame  parrlt  ida  , 

Torpe  juguete  de  impostura  infamia, 
.¿A  la  naturaleza  ,  en  los  altares  , 
Me  mandas  ultrajar  ?  ¿Tienes  audacia 
"Para  injuriarme  así?  ¿Quieres  quesea 
Verdugo  de  mi  hermemo  ?  ¿  Qué   inhumana 
Hunda  en  su   corazón   el   crudo  hierro? 
.¿Qué  arranque  Con  mis  manos   sus  entraHas 

Y  al  Cielo  sobre  ti  consulte  en  ellas 

Con  ojos  embriagados  de  tu  saña  ? 

jAh!  tsnto  horror  mi  espíriju  me  vuelve, 
¿Monstruo!   ¿Con  qué  derecho  aquí  me  mandas? 
¿Eres  tú  mi  señor,   mi  soheraio? 

¿Eres  acaso  el  Numen  de  estas  aras? 

Debo  en  tributo  yo  la  sangre  mia 
Mi  sangre  en  todo  el  orbe  "venerada  , 
Al  úUimo  ,  al  mas  tíI  de  los  mortales? 

TOANTE. 

¿Y  desconoces   tü.... 

ifigenía. 

¡B.-.rh3ro  !  sacia 
lu  execrable  furor.  Sé  mi  verdugo. 


(i)     ^  Ifgenia. 


(S4) 

Uoa  y  mil  veces  en  mi  pecho  clava 

Tu   puñal  sanguinario  ;  pero  al  Cielo 

Solo  al  Cielo  obeáezco  ;   no  á  tu  rabia   (  i  ), 

(  2  )  No  permitáis  vosotras    que  un  impío  ' 

Con  sacrilega  mrmo   deprarada 

Vuestros  santos  derechos  atropelle. 

Defended  la  inocencia  y  consoladla. 

(3)  Velad  sobre  esa  sangre  veuerable 

De  Jiípiter  supremo  confiada 

A  vuestras  manos  por  el  mismo   Cielo  (4)' 

TOANTE. 

¡Guardias!   (5) 

GR  E  STES. 

¿Qué  has  hecho?  ¡Ob  Dioses!  — Si  rae  amas  > 
Dame   ua  acero:  deja  qu^í  mi  brazo 
hu.  cólera  sangrienta  satisfaga. 

TOANTE.       (6). 

;  Viles  !  ¿  Tembláis  ?  (  7  ) 

IFIGENÍA      (8). 

/Profanos,  deteneos; 
Y  respetad  á  un  Roy  / 

TOANTE. 

/Desventurada/ 
ESCENA    VI. 

LOS     PRECEDENTES  ,      ARBiS. 

ARBAS      (9). 

/Señor... ,  señor/  —  Uu  escuadrón  terrible... c 

TOANTE. 

/  Cielos  /  — -  ¡Qué  horrendo  estrépito!  —  ¡  A  las  armas! 

A  R  B  A  S. 

En  tu  defensa  moriré. 

TOAN  TE. 

:  Corramos  I  - — 


(  I  )      Corre  al    altar  y  se  apodera   de  la  víctima. 
(  2  )     A  las  sacerdotisas. 
(  3  )      Mostrando  d  Oi  estes. 

(4)     Las  sacerdotisas  forman  un  circulo  alrededor 
de  Ó  res  tes. 

(  5 )     Los  guardias  se  dirigen  cont  a  el  grupo. 

(6)  A  los  guardias  que  retroceden  aterrados. 

(7)  Los  guardias   hacen  sagundo  molimiento. 

(8)  Adelantándose  hacia  los  guardias. 

(9)  Entra  acelerado  y  en  la  majar  consternación. 


(55) 
No.  Inmolemos  primero  a  mi  venganza.... 

IFI  GENI  A     (   I  ). 

¿Te  atreves  á  hacer  fíenle  á  las  Di  idades 
Qae  lidian  por  nosotros  ? 

ORKSTES       (2). 

Df  ja  ,  hermana  , 
Que  en  mi  sangre  se  cebe. 

TO  A3VTE. 

Temerario  , 
Sé  tu  el  primer  objeto  de  mi  rabia. 

ESCENA    VII. 

LOS     PRESEDENTES,     PIL  A  DES  ,    TfiOjF  A     DE  GRIEGOS 

ÍILADES.      (  3    ). 

;  Bárbaro  ,  muere  !  —  (  4  )  Hitid  ,   \iles  minlslroF 
De  un  tirano  feroz.   (5).  No  temas  nada 
Todos  huyen  :    la  guardia  se  dispersa. 
Al  esclavo  engaué   que  me  guiaba 

Y  pude  unirme  con  el  bravo  Alceo. 

Me  inspira  la  amistad  ;uo  Dios  me  ampara  , 

Y  basta   los  brszos  de  mi    amado  Orestcs 
Me  abre   camino  la  l¿^j=.nle  espada, 

IFIGEIVIA     (6). 

;  Corre  !   Libra  á   tu   padre. 

ESCENA    VIII. 

PRESJES,     PÍLADES,     IFl.GEMA  ,     TROPA    DE    GRIEGOS. 
OREST  E  S, 

.  JOh  coro  amigo  ! 

/  Oh  mitad  deliciosa  de  mi  almi .' 

PILAPPS. 

¡Vive,  y  soy  venturoso  ¡ 


(  I  )  Adelantríiidose  hacia    Toante. 

(2  )  Relírando  con  fuerza  detros  de  si  d  IJigenia, 
J-  ofreciéndose  d  los  golpes  de   Toante. 

(  3  )  Entra  precipitado  á  la  cabeza  de  los  griegos; 

detiene  con  una  mano  á   Toante,   y  le   hiere  con   la 

otra.  -^ 

(4)  -A  los  guardias  j  sacerdotisas. 
(  5  )  Los  griegos  ahuyentan  d  los  guardias  y  sacer- 
dotisas. Pilades  se  precipita  en  los  brazos  de  Orestes, 
(o)  A  Ismenia. 


Mira  a  Ifigenia. 


(56) 
OKESxes. 
!  Ah ¡  ¿  Lo  Creyeras ? 

p  í"l  A  D  e  s. 
!Ob  Dioses! 

OR  ESTES. 

Tu  quebrantas 
Sus  horribles  cadenas. 

PIL  ADES. 

¿Como — 

I  F  I  G  EWr  A. 

E«  brebe 
El  misterio  sabrús  de  verme  salva. 
Las  horas  son  preciosas.  Despojemos 
De  la  Sagrada  eíigic  de  Diana 
Este  templo  de  muerte.  Tu  me  has  dieho 
Que  este  rapto  es  el  fio  do  tus  desgracias 

OREST  ES. 

y  ya  mi  alma  el  efecto  experimenta. 

Sí :  ya  respiro  en  lisongera  calma. 

Siento  expiado  mi  fat^l  delito j 

El  abismo  se  cierra  ante  mis  plantas; 

Gozo  de  un  nuevo  ser  ;  todo  renace 

Al  rededor  de  mí.  —  Ven  ,  tierna  hermana  , 

Ven  á  mi  seno  incomparable  amigo 

¡Cuan  feliz  soy  ahora! 

iFiGE  nía. 

¡  Qué  de  gracias 
Debo  a'  los  cielos! 

P  I  L  A  D  E  s. 

Impaciente  A.lceo 
Con  el  viento  propicio  nos  aguarda. 

o  R  r.  S  T  E  s  . 

Bajo  el  placido  auspicio  de  los  Dioses 
Que  tatitos  beneficios  nos  deparan 
Partamos  con  la  estatua  ;  y  a  la  Grecia, 
Al  mundo  entero  asombre  nnestrafama. 


FIN. 


